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UM POETA

Hás de testemunhar ruínas
antes de existirem ruínas:
engenheiro de troços e destroços
empreitaras demolições —
desmoronaste muros.

Profeta — risca riscaste riscarás
roteiros de pássaros no ar — e riscas
calendários passados e futuros — riscas
a arquitetura dos escombros
antes durante e depois deles
os tempos ouvem ouviram e ouvirão
esses passos de pedra
que pisam pisaram pisarão
rosa, lírio, jasmim e às vezes
ovelhas imoladas.

Maios, janeiros, setembros e os outros meses
meses azuis e meses pluviais
te saúdam à beira das falésias à beira-mar à beira-rio
à beira-abismos à beira séculos:
piloto do naufrágio
governador dos tempos tetrarca dos milênios
arquivista — tabelião das eras
só os dias, poeta, e as noites, te conhecem
sabem teu nome
e nenhum outro nome
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EDITORIAL

Con este número alcanzamos una realidad: damos lugar a una proyección hacia la versión 
digital. Así será en adelante, de seguir prosperando. 
Será otra mano la que reciba, registre y revise las cuestiones del origen, las materias de los 
talleres, el entendimiento del espacio. 
Armar cada número implica darnos un espacio –para trasladar las reflexiones sobre las 
cosas ya pasadas o asumidas–, un acto creativo que la primera vez llamamos intersticio. 
Hoy se asume también la inmaterialidad del medio. Pasar a otro medio no es tan solo 
un cambio de formato, esperamos sea también de espaciamiento: un acto para estar 
disponible con otra tensión, más efímera probablemente. Se trata de entender otras 
llegadas. 
Esperemos que la inmaterialidad ad portas nos permita una mejor oportunidad de vínculos 
o, como ya deberíamos decir, de links.

David Luza
Decano
Facultad de Arquitectura y Urbanismo PUCV
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El artículo manifiesta el diseño, construcción, montaje y exposición de la muestra 
pública del estudio realizado en el proyecto Fondart Nacional “Propuesta Celebrativa 
del Diseño”. Es el diseño de una exposición que se va ejecutando simultáneamente a la 
edición de un libro, situación que no puede dejar de concebirse como acto ya que es 
la misma materia que se expone a propósito de una mesa que convoca la palabra y el 
brindis, y se revela en exposición. 

DE LA MESA A LA EXPOSICIÓN

RICARDO LANG
ELOÍSA PIZZAGALLI

	 Acto 
	 Celebración 
	 Brindis 
	 Cada vez

E
sta exposición fue realizada en el 
contexto del Fondart Nacional de 
Diseño, adjudicado el año 2018. 
Expuesta en dos ciudades: en la 
Escuela de Arquitectura y Diseño 
FADEU de la Pontificia Universidad 

Católica, Santiago de Chile, y en el Parque Cul-
tural de Valparaíso.

En este montaje se recogió la realización de 
diez años de actos celebrativos, a fin de revelar 
aquello que dio sentido y materia a las expe-
riencias realizadas por medio de una edición 
que presenta una serie de trabajos significativos 
y orientadores de estas experiencias de obras 
de diseño.

De esta manera la edición del libro Propuesta 
Celebrativa del Diseño –parte del proyecto Fon-
dart– prioriza el lenguaje propio del diseño: 
el dibujo como lo anterior a toda forma. Estas 
páginas, junto con destacar el objeto o cuerpo 
construido, velan y cuidan por el espacio del 
acto celebrativo; en función de ello, cada lámina 
dibujada es acompañada de fotografías que 
testimonian lo realizado.

La exposición se constituye de modo que 
muestre y revele el sentido del acto celebrativo. 
En esta ocasión el acto quiere dar cuenta de 
todos los actos realizados en los últimos años, 
lo cual requiere de un montaje que despliegue la 
recopilación del libro en el espacio y se muestre 

conjuntamente con los prototipos de cada caso.
Acto que es una detención en el tiempo y en 

la marcha de la existencia donde está presente 
la palabra, ya sea en la forma de una voz que 
inaugura, convoca o manifiesta el motivo de 
la celebración.

Esta vez, es la manifestación de lo cumplido 
haciéndose presente, así la investigación se hace 
pública y permite la fiesta en un acto inaugural. 

Aquí está presente lo que nace indistintamente 
de la lectura, de quiénes y cuántos son los otros, 
del espacio, de la materia puesta en juego, del 
comer y beber, de la hora del día, del tempo o 
ritmo, del montaje, de las manos ejecutantes, 
de los costos, o bien ese diálogo entre idas y 
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10venidas que dilata la aparición del objeto, para 
desatar que la ocasión sea única e irrepetible. 

Este permanente preguntarse y observar –que 
tiene como protagonista la presencia de la ges-
tualidad humana, sus actos en vínculo con los 
objetos, el espacio y otras personas– permite 
volver a preguntarse por cúal es el acto de una 
exposición que concluye.

Esta disposición a la observación compleja de 
los actos humanos y al cuestionamiento sobre 
el cada vez* de las cosas, dan lugar a una pos-
tura creativa que se ha alimentado de diversas 
fuentes: de la materia propia en los talleres de 
diseño de la e[ad], en las obras de travesía por 
el continente americano, en el ámbito de la 
poética de Amereida, en los terrenos de Ciudad 
Abierta, o bien, en dimensiones públicas como 
las Bienales Nacionales de Diseño, que en este 
caso han sostenido una línea de investigación 
por más de treinta años a propósito del comer 
y beber como materia de estudio. 

El cuerpo expositor para esta muestra está 
concebido en el mismo lenguaje material y 
constructivo de lo que se expone; leve, delicado, 
noble y preciso. 

La cantidad de módulos (13) responde al 
número de trabajos seleccionados, y su concep-
ción se rige por la adaptabilidad a los espacios 
donde estos serán expuestos. En Santiago, la 
sala Refectorio PUC es de planta rectangular, por 
tanto los módulos se alinean conformando una 
mesa larga y continua. En Valparaíso, la sala es 
de planta cuadrada, permitiendo ubicarlos de 
forma escalonada.
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Cada módulo consta de una estructura base 
que porta dos largos marcos de madera. En cada 
uno de ellos se tensa una tela (F. 1) que en una 
de sus caras lleva engarzadas las láminas por 
medio de unas delicadas piezas troqueladas y 
plisadas (F. 2). De modo semejante, una única 

FUENTES

Iommi, G. (1963). Lettre de l’Errant. Ailleurs (1), 
pp. 14-24. En https://wiki.ead.pucv.cl/Lettre_
de_l%27Errant

Lang, R. (2001). Diseño de tres celebraciones, ARQ 
(49), pp. 13-15.

—(2008). Diseño, Acto y Celebración, La diversión 
del hábito. Valparaíso: Ediciones Universitarias de 
Valparaíso.

—(2018). Propuesta Celebrativa del Diseño. Viña del 
Mar: Ediciones e[ad].

NOTA

* “(...) todas las posibilidades humanas vistas 
de nuevo, cada vez, vistas de nuevo y siempre, 
originariamente, lo mismo. Es lo mismo, siempre 
visto pero hecho de nuevo, de nuevo; la construcción 
de hacer algo nuevo, no imitar lo antiguo, pero 
es originariamente lo mismo.” En Iommi, G. 
(1991), Borde de los oficios, Viña del Mar: Taller de 
Investigaciones Gráficas, Escuela de Arquitectura y 
Diseño UCV.

pieza de madera flexible, libera y traba los bas-
tidores para fijar y mantener la vertical. 

Cada bastidor es pivotante (dos por módulo), 
en su parte inferior o extremo porta una trama 
acanalada de papel troquelado para calzar los 
bocados cúbicos (F. 3). Su peculiaridad es que 
en primera instancia está semioculta, para luego, 
ante el desplazamiento de un manillar, emerger 
ofreciendo los bocados.

El momento inaugural presenta la Mesa que 
permanece horizontal hasta el brindis de aper-
tura (tempo de la palabra). Posteriormente los 

F. 1

F. 2

F. 3

bastidores son alzados y esta modulación vertical 
o muro expositivo fija el tiempo prolongado en 
que permanece la muestra (tempo expositivo).

Con bocado y copa en mano se da el instante 
íntimo del brindis; allí reside en plenitud el len-
guaje de los objetos y de los sabores. Alzados 
en la vertical, los bastidores-mesa revelan un 
muro expositor que invita a recorrerla. 

Así una exposición comprendida como acto 
nunca es clausura; siempre lo que concluye lo 
hace por un instante. En el pensar del cada vez, 
todo acto se hace siempre inaugural.
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La Bauhaus estuvo activa como escuela en Alemania entre los años 1919 y 1933. Sus 
contribuciones a la educación, a las artes y a la modernidad continúan influyendo en las 
prácticas disciplinares hasta hoy. Luego de migrar desde Weimar, la Bauhaus se instaló 
en la ciudad de Dessau en 1926, donde se construyeron instalaciones completamente 
nuevas. En el edificio en Dessau se encarna la convicción de que las escuelas son un 
campo de pruebas para configurar formas futuras de convivencia y ofrecen un lugar 
para experimentar y jugar. Aquí, la Fundación Bauhaus Dessau organizó el festival 
School Fundamental, donde se abrieron interrogantes sobre las prácticas críticas 
actuales en la educación del diseño. En el siguiente artículo, se presenta la experiencia 
de haber participado como Escuela y Ciudad Abierta en el Parliament of Schools, en el 
marco de la celebración de los 100 años desde la originación de la Bauhaus. 

BAUHAUS 100: AMEREIDA, ESCUELA Y 
CIUDAD ABIERTA

KATHERINE EXSS
RODRIGO SAAVEDRA
ANDRÉS GARCÉS
ALEJANDRO GARRETÓN
JUAN CARLOS JELDES
DAVID LUZA

	 Bauhaus 
	 Ciudad Abierta 
	 Amereida 
	 Formación
	 Oficio
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PARLAMENTO DE LAS ESCUELAS

En la ciudad alemana de Dessau, se llevó a cabo 
en marzo del 2019 El Festival SCHOOL FUNDA-
MENTAL, enmarcado en la celebración de los 100 
años de la Bauhaus. El festival se organizó en 
tres líneas: ‘Ambiente de aprendizaje Bauhaus’ 
a través de talleres de práctica y reflexión, ‘The 
parliament of schools’ donde se reunieron 16 
escuelas del mundo y el simposio ‘Bauhaus 
translated’ en donde se abordó las amplias 
traducciones del modelo de escuela Bauhaus 
en el mundo durante el siglo XX. 

El Parliament of schools se concibió como 
una plataforma para el intercambio de modelos 
nuevos y alternativos de educación centrados 
en el diseño. Sus miembros fueron escuelas e 
iniciativas a través de diversas organizaciones 
experimentales que exploran alternativas a las 
jerarquías existentes y las desigualdades de 
acceso al conocimiento y la educación superior, 
educación terciaria, entre otros tópicos. 

El parlamento centró su discusión en los 
conceptos Institución, Política y Práctica, en la 
proyección de una ‘Escuela del mañana’. Se trata 
de procesos y acciones concretas; así como se 
inició a comienzos del siglo XX, respuesta a crisis 
y circunstancias de época, lo moral, la industria, 
la consolidación de las urbes y los avances de 
la ciencia; hoy en el nuevo milenio, aparecen 
otras circunstancias emergentes, tales como 
las migraciones, la alimentación, los margina-
dos y marginadas, las crisis medioambientales, 
entre otros.

Participaron las siguiente escuelas del mundo: 

•	 Silent University (Berlín, Itinerante)
•	 Al Maeishah (Itinerante)
•	 The Black School (New York, USA)
•	 Casco Art Institute (Utrecht, Netherlands)
•	 Center for Urban Pedagogy (New York, USA)
•	 Ciudad Abierta (Valparaíso, Chile)
•	 Derailed Lab (Itinerante)
•	 ESDI (Río de Janeiro, Brasil)
•	 The Free School of Architecture (Los Angeles, 

USA)
•	 Gudskul (Yakarta, Indonesia)
•	 Kunci, Escuela de educación impropia (Yo-

gkarta, Indonesia)
•	 McDonald’s Radio University (Japón, Itinerante)
•	 Open Raumlabor University (Berlín, Itinerante )
•	 Open School East (Margate, Reino Unido)
•	 Paper Crane Lab (Bangalore, India)
•	 Public School for Architecture (Bruselas)

En la mañana del domingo 24 de marzo del 
2019, las personas provenientes las 16 escuelas, 
como acto plenario, elaboraron una larga cinta 

de papel escrita por todos y cada uno de los 
participantes, en cada lengua, con cada caligrafía, 
a cada momento de un periplo libre realizado 
por y desde el edificio Bauhaus de la ciudad 
de Dessau. Este documento guarda palabras y 
enunciados expresados en este acto público, 
a modo conclusivo y con una única jerarquía. 
Siendo este blanco papel una fiel expresión 
de aquellas múltiples aspiraciones del ser una 
Bauhaus hoy. 

NUESTRAS PALABRAS EN EL PARLAMENTO 	
DE LAS ESCUELAS

Durante los dos primeros días del parlamento 
cada una de las escuelas invitadas tenía un 
tiempo de diez minutos para presentarse ante 
las demás mediante una exposición en que 
se hacía aparecer lo esencial de su quehacer 
formativo. Las exposiciones abrían el diálogo 
y la reflexión, experiencias que se compartían 
haciendo aparecer la riqueza de diferentes for-
mas y formatos para la enseñanza de disciplinas 
vinculadas al arte y el diseño.



16Nuestra exposición fue cuidando que nues-
tras palabras aparecieran en la construcción 
de un espacio, para ello fueron expresadas 
en una ronda de ocho voces que en español e 
inglés hizo aparecer nuestro origen y presente 
mediante un texto que aborda seis tópicos que 
construyen el “incesante volver a no saber”. El 
texto leído alternadamente en las dos lenguas 
se acompañó por imágenes de actos y obras 
que hicieron visible la relación entre los oficios 
y la poesía. El texto que viene a continuación, 
corresponde a nuestras palabras en el Parla-
mento de las Escuelas. 

EL INCESANTE VOLVER A NO SABER:  
AMEREIDA, LA ESCUELA Y LA CIUDAD ABIERTA

La pregunta por el ser americano
La Escuela de Arquitectura y Diseño ha fundado 
su quehacer en la relación de los oficios y la 
poesía. Esto ha significado la construcción de 
una visión y pregunta que hemos sostenido 
abierta, y, en donde los pasos conducentes a un 
saber hacer de los oficios están expuestos a la 
experiencia del oír la palabra poética.

Desde el año 1952, esta relación entre poesía 
y oficio nos ha permitido elaborar una mirada 
compleja y reflexiva sobre la íntima singularidad 
del ser americano y su relación con el mundo. 
Esto dio origen a la primera Travesía poética por 
América en 1965, desde Tierra del Fuego hacia 
Santa Cruz de la Sierra. Y de ésta surge el Poema 
de Amereida; la Eneida de América. La cual nos 
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abrió la aventura de la fundación de la Ciudad 
Abierta y un nuevo horizonte para la enseñanza 
de la arquitectura y el diseño, hasta hoy.

En Amereida se dibuja la Cruz del Sur, que es 
Origen y Aventura, Ancla y Luz; trazamos los 
ejes de nuestro propio norte y nombramos las 
relaciones para la comprensión de un continen-
te. Nos preguntamos por la tradición europea; 
por el mar interior de América; por el océano 
Pacífico y el presente del habitar, con la actitud 
de recorrerlo y encontrar las cosas como ellas 
se nos aparecen.

La observación
La observación nos pone ante el desafío de 
conocer y comprender la realidad. Para nuestra 
Escuela, una de las orientaciones fundamentales 
surgidas del vínculo entre oficio y poesía. Es-
tudiamos en una práctica intuitiva y profunda 
de inquirir la realidad, que se plasma través del 
croquis; como dibujo abstracto a mano alzada, 
y se nombra a través de la anotación escrita que 
recoge cualidades y relaciones intangibles del 
lugar. Se trata de develar los actos humanos y 
su disposición en el espacio, cada vez.

Ciudad Abierta
La fundación de la Ciudad Abierta es un acto 
colectivo iniciado en 1970. Se emplaza sobre 
dunas, vegas y mesetas en las costas del Pacífico 
sur, al oeste del monte Aconcagua y cercana a 
la ciudad de Valparaíso.

En un contexto de activa participación de la 
reforma universitaria chilena de 1967 y el clamor 
global de ‘cambiar el mundo’, el poeta Godofredo 
Iommi, invita a reorientar la Universidad y a abrir 
la posibilidad de concretar ese ideal como un 
espacio donde la vida, el trabajo y el estudio se 
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constituyan al unísono, implicando con ello la 
tremenda aventura que significa asumir personal 
y colectivamente un cambio de vida. Esta triada 
poética se tornó en el horizonte de la fundación 
de Ciudad Abierta otorgándole el don de ser el 
lugar de encuentro entre la poesía y los oficios 
a la luz del poema Amereida.

Han sido casi 50 años de estar en permanente 
disposición a la obra, centrada en el habitar 
humano, dando forma tangible al acto de la 
‘Hospitalidad’ bajo el sentido de ‘oír al otro en 
lo que el otro es’.

Poesía en acto
En las arenas de la Ciudad Abierta se sostiene 
‘El incesante volver a no saber’ (Varios auto-
res, 1971) que es suspender o alejarse de las 
certidumbres, de aquello que se justifica por 

lo acumulado. Los poetas proponen el Acto 
Poético como una celebración a modo de juego 
que, en un lenguaje corriente y coloquial, da con 
una clave que permite reconocer lo singular, 
aquello que es propio y constitutivo de ese 
lugar (Reyes, 2016), en el encuentro con las 
personas que participan del acto configurando 
su ‘aquí y ahora’.

Diversión del hábito
La diversión del hábito estudia las formas y los 
actos cotidianos del ser humano, para llegar a 
su sentido original por medio de la observación. 
A partir de este origen, se explora su expresión 
divergente y lúdica, abriendo las posibilidades 
de la expresión humana. Se busca ir más allá de 
la función como origen utilitario de los objetos, 
para ahondar en el misterio de las formas como 

expresión cultural y trascendente (Lang, n.d.). 
La diversión del hábito relaciona los actos y 
artefactos del ser humano en las disciplinas 
del diseño y la arquitectura. 

“Es necesario obedecer al acto poético con y a 
pesar del mundo para desencadenar la Fiesta. Y 
la Fiesta es el juego, supremo rigor de mi liber-
tad. Tal es la misión del poeta porque el mundo 
debe ser siempre re apasionado” (Iommi, 1971). 

Siempre lo mismo pero nunca igual
Vivimos en la re-creación del presente entendido 
como un don o regalo. Lo hacemos en un ámbito 
de vida en común, en el afán de exponernos 
‘en Ronda’, como una participación circular, en 
el que se privilegia la naturaleza colectiva del 
acto creativo. 
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Es en las travesías y en la Ciudad Abierta 
donde se vincula la acción contemplativa de la 
observación, con la acción práctica del construir 
y la acción poética de regalar. En la relación de 
esas tres dimensiones se estructura el modelo 
formativo de nuestra Escuela de Arquitectura 
y Diseño. 

Siempre lo mismo, pero nunca igual.

Reflexión
El encuentro entre las entidades educativas y la 
presentación del grupo Ciudad Abierta y Escuela 
en el Parlamento de la Bauhaus 100 generó en 
primer lugar una ocasión para preguntarnos 
cuál podría ser nuestro aporte a la hipotética 
reformulación de la Bauhaus en la actualidad. 
Y en ese contexto, nuestra forma de responder 
implicó el ejercicio intenso de reconocer y con-
venir en designar los elementos estructurales 
que nos orientan y ofrecer dicha construcción 
como testimonio de una historia y un presente 
cuya propia vitalidad depende de nuestra per-
severancia para asumir su complejidad.

En el conjunto de las presentaciones al Par-
lamento de las Escuelas, pudimos reconocer 
el origen y la justificación de planteamientos 
radicales sobre escuelas o iniciativas basadas 
en observaciones finas sobre la realidad, así 
como cuestionamientos al rol de las escuelas 
en contextos sociales y políticos altamente 
desfavorables y conflictivos como consecuencia 
de migraciones que se traducen en minorías 
marginales y segregadas.

Uno de los conceptos que por su recurrencia y 
cierta afinidad con nuestra premisa de “volver a 

no saber”, llamó nuestra atención por cuanto es 
una postura radical que plantea un escuela para 
el “des-aprendizaje” (unlearning) en respuesta 
al conflicto de “colonización del conocimiento”. 
Por afinidad entendemos que el diagnóstico 
expresado en la noción “colonización” es co-
herente con el fundamento del emplazamiento 
hecho por la Escuela al senado académico en 
1969. Pero más allá del conflicto denunciado, 
los fundadores de nuestra Escuela hicieron 
una lectura compleja para comprender que la 
acción pertinente no podía pretender cambiar 
el mundo sino más bien cambiar de vida. Desde 
ese punto de vista la acción radical consistió en 
hacer una travesía por el mar interior de América, 
escribir el poema épico de Amereida, fundar 
la Ciudad abierta y reorientar la Escuela para 
preguntarse incesantemente por el resonar de 
la palabra poética en los oficios y la potencia de 
la observación como actitud fundamental para 
el hacer visible que se manifiesta en las obras. 

Desde este punto de vista vemos que nuestra 
presentación al Parlamento de las escuelas en 
la Bauhaus trae a presencia a nosotros mismos, 
la realidad de una escuela compleja y con ello 
una tarea insondable e ineludible, si es que de 
verdad queremos que “aquello que nos vino 
permanezca como viniendo”.

FUENTES
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El estudio de los distintos modos de adaptación de la forma arquitectónica ante 
amenazas naturales producto de eventos tectónicos, meteorológicos y cambio 
climático, incorporará en el corto plazo grandes desafíos al oficio del arquitecto, por 
ser quien se dedica al estudio y proyección de las obras que construyen la ciudad. 
Estos desafíos se orientan tanto en la construcción de nuevo conocimiento, como en 
la exploración de nuevas formas y tipologías que puedan convivir con las amenazas, 
aspectos que trascienden la docencia e investigación universitaria. Desde el plano 
formativo, el presente texto da cuenta de un modo particular de abordar el proceso 
creativo, caracterizado por la construcción de una materia personal que recoge la visión 
de cada estudiante, explorando desde la observación y la abstracción las relaciones 
espaciales que sustentan la adaptación de la forma arquitectónica.

ADAPTACIÓN DE LA FORMA ARQUITECTÓNICA 
ANTE LAS AMENAZAS NATURALES				  
EL PROCESO CREATIVO EN UN TALLER FORMATIVO

FELIPE IGUALT
JOAQUÍN FERNÁNDEZ

	 Adaptación 
	 Forma arquitectónica 
	 Formación 
	 Observación 
	 Abstracción
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L
a definición de una larga y angosta 
faja de tierra que caracteriza a nuestro 
país, omite su condición oceánica, 
al ubicarse frente al cuerpo de agua 
más grande del planeta: el Océano 
Pacífico. Este cuerpo de agua, no solo 

nos ha llevado a volcar las ciudades costeras 
ante su presencia, sino que ha incorporado di-
versos desafíos para convivir con los fenómenos 
naturales que en él ocurren. Actualmente las 
ciudades costeras dan cuenta de un paradig-
ma de ocupación en base a la máxima cabida. 
Esto significa que en frentes costeros, como 
los de la ciudad de Viña del Mar, existe una 
intensa ocupación inmobiliaria, alta presencia 
de servicios y una intensiva concurrencia de 
habitantes y turistas. 

Por otro lado, las condiciones tectónicas y 
atmosféricas que inciden sobre el territorio 

Vivienda adaptada al riesgo de inundación en Laguna Verde, Valparaíso.

nacional caracterizan a nuestro país como uno 
de los que registra una mayor incidencia de 
eventos de origen natural. Una ciudad costera 
posee amenazas desde lo distante, lo profundo 
y desde su cielo, teniendo en común –tal como 
señala Amereida– “lo amenazante es aquello 
cuyo don no percibimos”. Solo en la zona costera 
hemos sido afectados por 3 tsunamis locales 
en los últimos 10 años, además de numerosos 
eventos de oleaje extremo a lo largo de todo el 
país. Actualmente el territorio costero no sola-
mente es afectado por eventos de oleaje, sino 
que también han ocurrido eventos de vientos 
extremos, como trombas y tornados que incor-
poran nuevas exigencias para las edificaciones 
en zonas de riesgo. 

En el contexto del estudio de la forma ante 
los riesgos, surge la pregunta de ¿Cómo abor-
damos la adaptación de la forma arquitectónica 

en zonas de riesgos naturales costeros dentro 
de un taller formativo? Para responderla, nos 
referiremos a las tres instancias desarrolladas 
dentro del taller, que han llevado a los estudiantes 
a proponer formas arquitectónicas adaptadas 
a los riesgos costeros. Estas corresponden a los 
tres ciclos que se desarrollan dentro del taller 
arquitectónico del oficio, los que incorporan 
temáticas de amenazas, riesgo y vulnerabilidad. 

CICLO DE OBSERVACIÓN: CONSTRUCCIÓN DE 
LO PROPIO ANTE LO COMÚN

Primero mediante la observación arquitectó-
nica, los estudiantes del taller acceden a las 
particularidades de la zona costera. Este ejer-
cicio los lleva a hacerse parte de los distintos 
matices y realidades socioculturales que ofrece 
el borde costero de nuestra ciudad. Desplazarse 
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Croquis de los estudiantes. F. 1. Observación sector La Boca, Concón; F. 2. Permanencia en el borde; F. 3. Eje transversal 
ciudad-mar; F. 4. Contemplación desde el abajo. Exploración de la sexta fachada; F. 5. Eje longitudinal-orilla de playa.

caminando, movilizados y en bote. Observar 
permaneciendo, desplazándose o a través de 
una vía de agua. Permanecer un momento, una 
tarde o un día ante el horizonte. Detenerse en 
el cemento, en la tierra o la arena. Son parte 
de las posibilidades que ofrece la zona costera. 

Los encargos toman lugar en dos ejes con-
ceptuales de la ciudad: Uno transversal, desde 
y hacia el mar y otro longitudinal, recorriendo 
la orilla. El primero, observando desde y hacia 
el mar, para que reconozcan un ancho, cómo 
aparece, dónde comienza (o termina) la ciudad 
y su borde. El segundo, observando desde la 
orilla, para dar cuenta de un largo que recibe 
el acto del recorrer, cómo se relaciona el borde 
natural y el borde construido, cómo la ciudad 
lo habita y dialoga con sus oficios y destinos. 

Después de reconocer las particularidades 
del borde costero, los estudiantes exploran 

las maneras de habitar la zona de estudio. Co-
mienza así, una segunda fase de observación 
que se concentra en reconocer y estudiar los 
vacíos habitables que componen una vivienda 
o edificación, tanto en su interior, como en su 
relación al espacio público. Finalmente, des-
de una materia elaborada personalmente, se 
nombran los actos que permiten comprender 
cómo la ocupación de los habitantes caracteriza 
la estrecha relación entre maritorio y territorio 
en la ciudad. 

F. 1 F. 2 F. 3

F. 4

F. 5
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Croquis de los estudiantes. F. 1. Observación sector La Boca, Concón; F. 2. Permanencia en el borde; F. 3. Eje transversal 
ciudad-mar; F. 4. Contemplación desde el abajo. Exploración de la sexta fachada; F. 5. Eje longitudinal-orilla de playa.

CICLO DE ABSTRACCIÓN: EXPLORACIÓN DE LA 
FORMA DESDE LA ABSTRACCIÓN

Los ejercicios de abstracción buscan la pro-
posición de una forma esencial, sin retazos e 
irreductible que es propuesta desde un acto 
arquitectónico nombrado por cada estudiante 
y materializada en un campo espacial vertical. 
Mediante diversos ejercicios de abstracción 
realizados en el taller, se busca acceder a las 
complejidades y particularidades de una for-
ma adaptada al riesgo de inundación. Además, 
este ciclo les permite a los estudiantes una 
comprensión espacial de las distintas instan-
cias proyectuales que luego se vincularán al 
programa arquitectónico dentro del proyecto. 

Hablar de adaptación de la forma arquitec-
tónica ante riesgos naturales, supone una es-
trategia en la cual la forma es consciente de los 
efectos que esos riesgos pueden generar sobre 
ella. En el contexto de las amenazas costeras, 
esto implica darle lugar y forma al agua. Para 
lograrlo, en el taller se opta por la estrategia 
de elevar las obras para distanciarlas de los 
flujos de inundación, la cual es una estrategia 
usada globalmente para la reducción de riesgo 
de inundación. Este proceso de elevar un suelo 
para alejarlo del riesgo, implica una complejidad 
espacial distinta a la proyección de una obra 
sobre un suelo libre de riesgos. Esta complejidad 
espacial es desarrollada en el taller dentro del 
ciclo de abstracción a partir de la concepción 
de tres vacíos arquitectónicos:

a.	Vacío del abajo, contenido por su estructura 
soportante. Hace aparecer una sexta fachada.

b.	Vacío interior o central, propio de un interior 
habitable. Recibe el programa de la obra.

c.	Vacío intermedio de la ciudad. Corresponde 
al vacío público que está contenido entre 
las fachadas verticales de las edificaciones.

Si bien los ejercicios de abstracción se desa-
rrollan en torno a la concepción de tres vacíos 
fundamentales que soportan la estrategia de 
adaptabilidad, se busca como objetivo que el 
estudiante sea capaz de relacionar todos estos 
vacíos conformando una unidad. Al tener una 

correcta relación entre ellos, los límites entre el 
espacio público y privado se difuminan, dándole 
al lugar la amplitud necesaria para conformarse 
como un paseo. Aparece, según lo observado, un 
lugar intermedio que considera la identidad del 
borde costero. En palabras de una estudiante: 
“el acto de un espacio turístico-residencial (en 
la zona costera), se da en el vacío intermedio 
entre el espacio público y el espacio íntimo.” 
Es este espacio intermedio, aquel que está 
entre lo público y lo íntimo, entre el interior 
y el exterior, al cual el taller busca darle forma 
para regalárselo a la ciudad.

Cursos del espacio desarrollados por los estudiantes.
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Propuestas grupales. Estrategias de ocupación territorial.

CICLO DE PROYECTO: PROPUESTA 
ARQUITECTÓNICA ADAPTADA

La adaptación es definida como un compo-
nente esencial de la resiliencia. Esta se define 
en el taller como la capacidad de una obra, 
de modificar o transformar su forma –o algún 
componente– luego de ser afectada por un 
evento destructivo. La adaptación interpreta los 
problemas como oportunidades de innovar en 
los modos de ocupación territorial que muestran 
riesgos elevados. Una adaptación exitosa de la 
forma arquitectónica es aquella que junto con 
alejar la obra del riesgo, es capaz de conectarla 
de manera continua y directa con el espacio 
público que la rodea. 

El desarrollo de una propuesta adaptada 
por parte de los estudiantes comienza por una 
estrategia de ocupación territorial consiente de 
las amenazas, virtudes y oportunidades de un 
emplazamiento costero. Esta estrategia tiene 
un desarrollo grupal, donde los estudiantes 
proponen medidas de preservación, mitiga-
ción, adaptación y evacuación para reducir la 
vulnerabilidad ante las inundaciones costeras. 
Cada una de las estrategias desarrolladas en el 
taller busca cuidar el acto arquitectónico del 
lugar, potenciándolo mediante intervenciones 
a escala urbana. 
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Propuestas Individuales. Formas arquitectónicas 
adaptadas al riesgo de inundación.
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Dibujos de la obra habitada.
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Luego cada estudiante desarrolla una propuesta 
individual en la cual se integran las estrategias 
propuestas grupalmente en una obra que recoge 
el programa y necesidades del lugar. Al elevar el 
suelo de la obra, es de esperarse como primera 
reacción, que abajo aparezca una estructura de 
pilotes soportantes que no se vincula a la forma. 
Para evitar esta situación se trabajó -desde un 
curso del espacio- la estructura a modo de 
pedestal, integrado el programa público del 
primer nivel. La estructura soportante pasa a ser 
parte de la forma propuesta. Por otro lado, esta 
espacialidad hace aparecer una sexta fachada en 
el proyecto, con el gesto de mirar hacia arriba y 
encontrarse con lo que antes quedaba oculto 
para el habitante. 

Cada estudiante propone una tipología de 
edificación que aporte a configurar la identidad 
del lugar, entre ellas hospedajes, viviendas, 
restaurantes y escuelas de deportes náuticos. 
La propuesta debe ser capaz de adaptarse a los 
riesgos de habitar junto a un cuerpo de agua y 
además aportar a la construcción del acto ar-
quitectónico que posee el lugar. Podemos decir 
que no basta con elevar la edificación, pues sólo 
lograríamos alejarnos de la amenaza, creando 
un vacío disconexo de la realidad urbana en 
su parte baja. Por esto, se trabaja la estructura 
como parte del programa y la sexta fachada 
como elemento espacial soportante del abajo. 
De este modo las obras son parte de una franja 
horizontal que funciona como un espacio semi-
público, dando cabida al acto y potenciando el 
borde costero como un paseo continuo.

FUENTES
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DESAFÍOS EN FORMACIÓN Y OFICIO 

Sin dudas, el estudio de la adaptación de la 
forma arquitectónica ante amenazas naturales 
producto de eventos tectónicos, meteoroló-
gicos y cambio climático, incorpora grandes 
desafíos al oficio del arquitecto, por ser quien 
se dedica al estudio y proyección de las obras 
que construyen la ciudad. En un país como 
Chile, afectado permanentemente por eventos 
catastróficos, es necesario que los arquitectos 
tengan formación en resiliencia y adaptación. 
La destrucción toma lugar en las obras cons-
truidas por los habitantes, de ahí la importancia 
de adelantarnos a los desastres e incrementar 
la resiliencia mediante formas adaptadas que 
permiten convivir con el riesgo. 

Ante la necesidad de explorar y proyectar 
nuevas tipologías arquitectónicas adaptadas, 
existirán diversos métodos y procesos creativos 
que darán forma a estas. Lo que se expresa en 
este texto es la importancia de comprender 
una obra emplazada en una zona de riesgos 
como parte de un acto propio del lugar, la cual 
se integra continuamente a su entorno, explo-
rando desde la observación y la abstracción 
las relaciones espaciales que sustentan una 
forma adaptada. Finalmente, cabe mencionar 
que este taller es impartido en el pregrado, 
lo que implica que los estudiantes proyectan 
dentro de una libertad creativa que no les exige 
verificar la eficiencia de la forma ante el riesgo 
de inundación. Sin embargo, los estudiantes 
cuentan con la posibilidad de profundizar y 

verificar su hipótesis en la fase de posgrado, 
a partir de la experimentación con la forma, 
tanto a escala como con prototipos, lo que les 
permitirá ser parte de un proceso formativo 
orientado a comprender la adaptación de la 
forma arquitectónica ante amenazas naturales. 
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Las ciudades de Valparaíso y Viña del Mar, poseen una gran cantidad de equipamientos 
culturales, sin embargo sus condiciones técnicas no corresponden a los requerimientos 
de las actividades actuales, al ser en su gran mayoría espacios reacondicionados a su 
función original. Como consecuencia, la actividad e industria cultural están deprimidas 
respecto a sus posibilidades de desarrollo. Esta investigación se propuso cuantificar, 
cualificar y conocer la ubicación geográfica de los equipamientos culturales de ambas 
ciudades. Destacamos de las conclusiones que entre ambas poseen 370 equipamientos 
culturales, distribuidos en las categorías del Patrimonio, 37%, Música, 17%, Artes Plásticas 
- Visuales, 14%, Libro e Industria Editorial, 9%, Cine y Audiovisual, 8%, Artes Escénicas, 
8%, Centros Culturales, 5% y Fundaciones - Corporaciones Culturales 2%. Confirmamos la 
hipótesis dado que los equipamientos en general son deficientes en relación a la función 
que cumplen, al encontrarse en espacios adaptados a su función original.

EL EQUIPAMIENTO CULTURAL DE 
VALPARAÍSO Y VIÑA DEL MAR; ESTADO 
ACTUAL Y PROYECCIONES

IVÁN IVELIC

	 Cultura 
	 Patrimonio
	 Equipamiento
	 Valparaíso
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V
alparaíso es una ciudad portuaria 
que tiene un urbanismo y una ar-
quitectura post industrial, produc-
to de unas condiciones geográficas 
e históricas muy particulares. La 
adaptación de las formas cons-

truidas al medio geográfico, en un momento 
histórico excepcional, dio lugar a un resultado 
plenamente original y singular entre 1830 y 1920. 
Este auge económico, político, social y cultural, 
ubicó a esta ciudad como el primer puerto de 
América del Sur. Así se transformó en la puerta 
de Chile por lo cual tuvo muchos adelantos antes 
que otras ciudades del país: “Tuvo las primeras 
vacunas contra la viruela, la primera línea regular 
entre el Continente y la India y la Oceanía, el pri-
mer vapor del Pacífico, el primer club, el primer 
observatorio astronómico, la primera Compañía 
de Seguros, el primer Cuerpo de Bomberos, los 
primeros buques de guerra construidos en el 
país, la primera librería de Sudamérica, el primer 
túnel en vías de comunicación, el primer servicio 
de agua potable, el primer alumbrado a gas del 
continente, la primera Bolsa Comercial, el primer 
Banco, la primera ascensión en globo, el primer 
servicio de teléfonos, el primer Cementerio 
General, el primer servicio de cables, el primer 
camino pavimentado, la primera radioemisora, 
los primeros radioaficionados, el primer canal de 
televisión, los primeros trasplantes cardíacos...” 
(PECCHENINO, 2002). Esta condición original, ha 
inducido a la UNESCO, el año 2003,* a declarar a 
Valparaíso, como Sitio del Patrimonio Mundial. 



acto&
form

a ám
bito académ

ico 

31

Al mismo tiempo, la ciudad ha sido declarada 
Capital Cultural de Chile y por esta razón se ha 
instalado aquí la sede del Consejo Nacional de 
la Cultura y las Artes.	

Todos los estamentos políticos –nacionales 
y locales– han acordado declarar la cultura y 
el turismo (SERNATUR, 2005), por primera vez, 
como los factores fundamentales de desarrollo 
económico y de cohesión social. Desde 2003, el 
cambio de Valparaíso es paulatino e imparable 
y la demanda de equipamientos culturales de 
calidad, es un imperativo real para su desarrollo. 
“Los equipamientos suelen ser edificios de uso 
comunitario que disponen de una determinada 
dotación y están orientados a la prestación de 
ciertos servicios” (López de Aguileta, 2000)

La relevancia de es artículo se fundamenta 
en las proyecciones que ha tenido Valparaíso 
al ser nominado Sitio del Patrimonio Mundial 
por la UNESCO (2003) y Capital Cultural de Chile, 
definiendo la ciudad como Sede Nacional del 
Consejo de la Cultura y las Artes (2003). Esta 
situación ha traído un gran estímulo al sector 
cultural desde el Estado, el cual desde el año 
2004, ha iniciado encuestas de participación, 
consumo cultural y uso del tiempo libre, sin 
embargo hasta ahora no se ha publicado un 
estudio completo y exhaustivo, del estado actual 
de los equipamientos culturales del país. De las 
pocas iniciativas podemos destacar el proyecto 
Cartografía cultural de Chile (MINEDUC, 2002). 
La escasa y dispersa información existente, ha 
puesto en evidencia la necesidad de contar con 
investigaciones que apoyen esta labor.

La hipótesis propone que las ciudades de 
Valparaíso y Viña del Mar, poseen una gran can-
tidad de infraestructuras culturales instaladas, 
sin embargo sus equipamientos y condiciones 
técnicas no corresponden a los requerimientos 
de las actividades culturales actuales, al ser en 
su gran mayoría espacios reacondicionados a 
su función original. Consecuencia de lo anterior, 
es que la actividad e industria cultural están 
deprimidas respecto a sus posibilidades de 
desarrollo. Los equipamientos y sus condiciones 
técnicas adecuadas serán claves para estos fines. 

Conocer la cantidad de equipamientos, cali-
dad de sus dotaciones técnicas y distribución 
en el área urbana, nos permitirá un diagnóstico 
más preciso del estado actual y proyecciones 
de estos espacios que posibilitan el desarrollo 
cultural de las comunidades que habitan estas 
dos ciudades, las cuales se proyectan como un 
polo cultural y turístico de Chile.

Para lograr estos objetivos se ha realizado un 
extenso trabajo de investigación, recopilando 
información de fuentes bibliográficas, docu-
mentales y web. Complementa esta informa-



102 Bibliotecas
53 Galerías y Salas de exposición
28 Librerías
22 Radioemisoras
20 Museos
18 Centros de evento
16 Archivos
15 Salas de teatro o danza
12 Salas de cine
10 Productoras audiovisuales
9 Auditorios
5 Iglesias donde se ejecuta música
4 Canales de televisión
4 Conservatorios de música
4 corporaciones culturales
3 Salas de exhibición de videos
3 Editoriales
3 Fundaciones
2 Publicaciones periódicas

32ción base, un reconocimiento y recopilación de 
fuentes primarias, levantando antecedentes en 
terreno, visitando los equipamientos culturales 
que poseen las ciudades de Valparaíso y Viña del 
Mar. Finalmente se han realizado cartografías 
con la ubicación de cada equipamiento, lo que 
permite un análisis de concentraciones, disper-
siones y accesibilidad a ellos en el área urbana 
de ambas ciudades. Dentro de las principales 
conclusiones, podemos destacar:

La gran cantidad de centros de estudios su-
periores han generado la mayor cantidad de 
equipamientos en la zona de estudio. Hay siete 
universidades en la ciudad de Valparaíso y otras 
siete en Viña del Mar. Ambas contabilizan un 
total de 175 equipamientos correspondien-
tes a la categoría de Patrimonio que según la 
Organización de las Naciones Unidas (UNESCO, 
1980) son las que se refieren a Bibliotecas (132), 
Archivos (21) y Museos (22). Como vemos, de 
todas los equipamientos, son las Bibliotecas las 
de mayor importancia y mejor dotadas, lo que 
es lógico porque están asociadas a centros de 
estudio, colegios y universidades. Se trata de 
Bibliotecas muy activas y especializadas por 
lo que es muy importante su valor en estas 
ciudades como centros culturales y de estudio. 

De las 132 Bibliotecas 7 son públicas, destaca 
una especialmente de gran arraigo en la ciudad y 
que cumple una función muy importante entre 
la ciudadanía, se trata de la biblioteca Severín 
donde se recoge buena parte de la historia co-
mún de Valparaíso. Otra Biblioteca relevante es 
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la del Congreso Nacional, con fondos relativos 
al congreso de Diputados y legislación del país.

Los Archivos son los centros que se han unido 
para establecer una comunicación profesional 
entre ellos, generada a partir de la asociación 
ARPA y en consecuencia son los centros que 
mejor están adoptando los estándares interna-
cionales de gestión y servicios. Este intercambio 
profesional está implicando una gran calidad 
en el servicio para la investigación y en otros 
aspectos especializados como la conservación, 
la catalogación e incluso algunos archivos están 
generando actividades de capacitación dirigidas 
a profesionales de la archivística. 

Gracias al estudio realizado, los museos son 
incongruentemente centros que han quedado 
bastante relegados en comparación con los 
archivos y bibliotecas. Esta situación se debe 
en parte a que no se destinan los recursos 
económicos necesarios y, en consecuencia, 
el único museo que ha crecido y tiene cierto 
protagonismo cultural y prestigio es el Museo 
Naval que depende de la Armada, en Valparaíso 
y forma parte del circuito turístico principal. El 
otro museo de importancia, bastante visitado 
pese a sus reducidas dimensiones, es la Casa 
Museo de Neruda, conocido como La Sebastiana 
y que tiene su propia gestión independiente de 
las instituciones locales. En Valparaíso ha sido 
emblemático el Museo Baburizza, dedicado 
a las artes plásticas, sobre todo a la pintura y 
que viene arrastrando problemas de gestión 
y mantenimiento desde hace una década y ha 
sido recientemente remodelado. Aporta una 
identidad muy interesante el Museo monográfico 
Lukas, del artista Renzo Pecchenino, que exhibe 
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dibujos y pinturas relativos a la vida e historia 
de Valparaíso. 

En Viña del Mar el espacio más represen-
tativo es el Museo de Historia Natural, donde 
se expone una parte importante de la cultura 
Rapa Nui. Otro museo digno de reseñar es el 
Museo Municipal de Bellas Artes de Viña del Mar, 
dedicado especialmente a las artes plásticas y 
artes decorativas. El origen de los fondos es la 
colección de una de las familias fundadoras de 
Viña del Mar, los Vergara. A partir del estudio 
podemos decir que: No sólo hay una llamativa 
escasez de museos sino que tampoco hay otros 
espacios más fáciles de crear y que afectan a 
la nueva museología como son los centros de 
interpretación.

La Música es la segunda categoría de relevancia 
pues cuenta con 82 equipamientos donde se 
practican en mayor o menor medida, las artes 
musicales y se distribuyen en Centros de Eventos 
(18), Auditorios (9), Iglesias (5), Radioemisoras 
(40), Salas de Grabación (5) y Conservatorios (5). 
En cuanto al tipo de música, destaca la docta, 
ejecutada en auditorios que pertenecen en su 
mayor parte a universidades, actividad que 
trasciende las fronteras docentes e incorpora 
a toda la ciudadanía. La presencia de las Iglesias 
en este grupo se debe a que de las numerosas 
iglesias existentes en Viña del Mar y Valparaíso, 
de las confesiones predominantes, las iglesias 
católicas, luteranas y protestantes, algunas de 
ellas tienen como actividad principal la audición 
de conciertos.

Es preciso destacar que la gran cantidad de 
radioemisoras, es el hecho determinante por 

el que se sitúa en segundo lugar al sector de la 
Música; por otra parte, la radio está en directa 
relación a los medios de consumo cultural 
masivo, más relevantes en Chile y particular-
mente en esta región, siguiendo los datos de 
la Encuesta de Consumo Cultural realizada el 
año 2005 (INE, 2005).

En tercer lugar, tenemos la categoría de las 
Artes Plásticas y Visuales con 61 centros, donde 
se exponen las obras, no son centros de creación 

artística y la UNESCO incluye aquí a Galerías y 
Salas de Exposición; Las galerías tienen una 
definición de negocio privado, mientras que las 
salas de exposición aluden, en general, a espacios 
expositivos pertenecientes a instituciones. En 
Valparaíso y Viña del Mar se contabilizan un 
total de 38 espacios con titularidad privada y 
19 pertenecen a instituciones de rango regio-
nal y local. Las galerías privadas de Valparaíso 
presentan una particularidad que consiste en 



36que están distribuidas en algunos cerros, lo 
cual se debe, a un programa estatal y municipal 
que favorece la rehabilitación de inmuebles 
patrimoniales con fines culturales o turísticos, 
lo que se viene realizando desde el año 2003. 
Estas, aunque son privadas, gozan de subsidios 
por parte del Estado y otra característica es que 
suelen ser espacios de pequeñas proporciones. 

Merece especial atención este déficit de es-
pacios dedicados a las artes plásticas, teniendo 
en cuenta lo que hemos dicho de sus reducidas 
dimensiones, mientras que la pintura y las artes 
plásticas, en general, tienen una gran tradición 
en Valparaíso y cuenta con manifestaciones tan 
interesantes como un Museo de Pintura al Aire 
Libre y 4 Facultades de Bellas Artes. 

Hay dos galerías de exposiciones reseñables, 
que pertenecen a las universidades de Valparaíso 
y de Playa Ancha. Conocidas como Sala el Farol 
y Sala Puntángeles, respectivamente. Mención 
especial merece la sala de exposiciones del 
Consejo Nacional de la Cultura y las Artes, CNCA.

Disciplinas culturales que presentan un menor 
índice de desarrollo, son las dedicadas a los 
Libros con 34 librerías, salas de Cine hay 31 y 
los Teatros y otros espacios que se dedican a las 
manifestaciones de las Artes Escénicas suman 
29 entre Viña del Mar y Valparaíso. La mayoría 
del total de este grupo, sus equipamientos están 
enfocados a la difusión y no a la producción 
artística, porque solamente hay 3 Editoriales, 
10 Productoras Audiovisuales y 14 Compañías 

de Teatro. Si consideramos que el Libro y el Cine, 
junto a la Música, son las Industrias Culturales 
más importantes a nivel mundial, tenemos aquí 
un gran desafío para el desarrollo de la ciudad 
de Valparaíso que, recordemos ostenta el título 
de Capital Cultural de Chile.

Los equipamientos más escasos corresponden 
a los Centros Culturales que son 24, tienen un 
carácter público y comunitario. Estos centros 
presentan una gran variedad de actividades que 
van desde la Escuela Municipal de Bellas Artes 
de Valparaíso, al Centro Cultural la Sebastiana, 

dedicado a la cultura en torno a Pablo Neruda 
o el Centro Cultural, Casa Indoamérica. 

En este mismo grupo figuran, por último, las 
Fundaciones y Corporaciones Culturales, con 
diez espacios que cumplen un papel activo, 
fundamental para la gestión, preservación, di-
fusión y puesta en valor de la cultura. Destacan 
como referentes de la identidad de Valparaíso, 
la Fundación Neruda y la Fundación Lukas.

Respecto a la calidad de los equipamientos y 
medios técnicos que poseen los equipamientos 
culturales, podemos afirmar lo siguiente:
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En general la mayoría de los edificios inven-
tariados, corresponden a equipamientos arqui-
tectónicos adaptados y en consecuencia no se 
trata de un espacio diseñado para cumplir con 
la función cultural determinada. Esta situación 
de necesitar la ejecución del acondicionamiento 
del inmueble para albergar un centro cultural, 
implica generalmente que no se cumple con los 
estándares modernos necesarios al desarrollo 
de las disciplinas culturales y para la producción 
de una calidad de excelencia en sus actividades.

El método de realizar una cartografía, nos ha 
facilitado la observación de las más importantes 
características del trabajo de investigación, por 
ejemplo podemos observar un gran desequilibrio 
entre la distribución de la población que vive en 
los cerros, en un 95,8% y la concentración de los 
equipamientos culturales que se localizan en la 
reducida superficie plana de la ciudad, ubicada 
en las cercanías del borde costero y donde se 
encuentra el 95% ellos.

Podemos afirmar, que desde nuestra hipóte-
sis inicial hemos avanzado en la confirmación 
de la tesis, la cual postuló que la cantidad de 
infraestructuras, no asegura la existencia de las 
actividades culturales, si no se considera la calidad 
de los equipamientos técnicos que permiten el 
desarrollo específico del ámbito cultural.
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NOTA

* El 21 de junio de 2003 en París, los 21 diplomáticos 
que forman el Comité Ejecutivo del Programa 
Patrimonial de la UNESCO votaron unánimemente a 
favor de incluir el casco histórico de Valparaíso en el 
listado de sitios que forman el Patrimonio Cultural de 
la Humanidad.

Distribución cuantitativa de infraestructuras.
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Este escrito es una lectura anotada de las lecciones del profesor Steven Pinker a 
propósito de diversos temas, que aquí se relacionan con nuestra tradición poética. 
Da cuenta de uno de los aspectos formales que organiza y ordena las colecciones del 
Archivo Histórico José Vial Armstrong.

CÓDIGOS POÉTICOS EN EL ARCHIVO 
HISTÓRICO JOSÉ VIAL ARMSTRONG

JAIME REYES

	 Archivo
	 Memoria
	 Código
	 Catálogo
	 Poética

E
l Archivo comenzó en 1952, el 
mismo año en que se refundó la 
Escuela de Arquitectura UCV. En un 
primer momento se llamó archivo 
fotográfico, pues constaba sólo de 
fotografías. Hoy día es un archivo 

histórico y lleva el nombre del profesor que 
lo creó y le dio su primera organización: José 
Vial Armstrong. Este arquitecto, fallecido en 
1983, para controlar la estructura y jerarquía 
de las fotos, ya sea las ampliadas en papel o los 
negativos y diapositivas, ideó un código espe-
cial; una combinación de letras, abreviaciones, 
descripciones y números que identifican a los 

productos del Archivo, y que permiten realizar 
determinadas operaciones de búsqueda y de 
almacenamiento.

Es probable que la implementación del código 
comenzase desde el primer momento, pero 
la estructura final, tal como la conocemos y 
la usamos hoy día, data probablemente de la 
década de 1970, años en que surgen en la Es-
cuela los oficios del diseño y se funda la Ciudad 
Abierta. El hecho es que su sistema de reglas y 
normas funciona todavía con bastante acierto. 
Si bien es presumible que las razones de por 
qué sigue funcionando puedan ser explicadas 
por las ciencias que se dedican a estas materias; 

la archivología y la bibliotecología, también 
creemos que se debe a un fundamento poético.

ARCHIVÍSTICA

La archivística es una ciencia que desde muy 
antiguo se ha ocupado del almacenamiento 
de los documentos físicos, de su conservación 
y restauración. También procura que esos do-
cumentos sean accesibles. Hoy en día existen 
normas ISO y de varios otros tipos que regulan 
y estandarizan los sistemas de gestión docu-
mental, los puntos de acceso a la información, 
la descripción de los objetos, las etiquetas, los 
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40campos de las bases de datos y un larguísimo 
etcétera. Pueden encontrarse amplios manua-
les técnicos que ajustan toda la actividad y los 
contenidos de las diferentes clases de archivos. 
Además se efectúan constantes e ingentes 
esfuerzos por actualizar a la nueva situación 
digital todos esos procedimientos tradicionales 
y todas las normas ya creadas.

Por lo general un sistema de reglas, como el 
que se usa en nuestro Archivo, es una idealización 
que elabora una síntesis de ciertos aspectos 
de la realidad. Esas reglas nunca son visibles 
de forma pura; no se las puede acotar con ab-
soluta exactitud, aunque esto no quiere decir 
que sean menos reales. Además, la complejidad 
misma del mundo aporta con capas de ruido 
que se posan sobre los objetos archivísticos. Por 
ejemplo, nuestro concepto de “obras” abarca 
muchas cosas y depende de una idealización. 
Esto no significa que no podamos codificar 
bajo el concepto.

TENDENCIA BIOLÓGICA Y COMPONENTE 
POÉTICO

Nos parece que, considerando todo este ámbito 
especializado, existen otras posibilidades. La 
ciencia entiende hoy que los seres humanos 
nos comportamos, en muchos casos, de acuer-
do a tendencias naturales (Stearns and Koella 
2007). La psicología cognitiva actual cree que la 
mente humana tiende a poner las cosas en cajas 
organizadas alrededor de estereotipos (Pinker 

2000). Es decir que el ser humano tiende, en 
forma natural, para poder hacer funcionar el 
pensamiento, a categorizar u ordenar el mundo 
que lo rodea en compartimentos que discriminan 
a través del uso de patrones. Si esto es verdad, 
entonces esa tendencia la podríamos incluir 
como un factor constituyente de la condición 
humana. Y a nosotros, ya está dicho, “nos parece 
que la condición humana es poética” (e[ad] 
1972 ). Es plausible pensar que esa tendencia 
natural o biológica permita la existencia de 
un componente poético, residente en este 
código, que puede dar cuenta de su vigencia 
y modernidad.

Nuestro código no se parece a los utilizados en 
los archivos o en las bibliotecas, y tal vez por eso 
es que hoy día seguimos trabajando y usando 
exactamente el mismo que hace 50 años. ¿Por 
qué?, ¿porque nuestro Archivo es demasiado 
pequeño y no estamos clasificando más que 
un pequeño universo de cosas?, ¿porque ado-
lecemos de una práctica profesional y experta 
en estas materias?, ¿porque no hemos hecho el 
suficiente esfuerzo por estandarizar nuestros 
procesos y nuestras costumbres? La respuesta 
a todas estas preguntas es sí. Pero debe haber 
algo más, porque de hecho el código, análoga 
y digitalmente, funciona.

CÓDIGO SEMÁNTICO

El código del Archivo Histórico es una confi-
guración plástica y artística que representa un 

punto de vista, no una colección sistemática 
de leyes infalibles e universales. José Vial y sus 
colaboradores observaron los quehaceres y 
aconteceres de la Escuela y de la Ciudad Abier-
ta y lo tradujeron con mucha simpleza en un 
código que, al nombrar cada aspecto, lo hacía 
visible y concreto.

Un buen código no puede ser sólo una técnica 
de asociación de elementos afines; requiere de 
una abertura que le permita conectar objetos 
de acuerdo a sus características esenciales, las 
que pueden no ser estables, ni estrictamente 
similares. Es decir, un código, si pretende ser 
expresión de la realidad y continuar existiendo, 
ha de ser una construcción formal y concreta 
que tolera el desarrollo de una cierta amplitud 
semántica (Pinker 2003). Está abierto a la va-
riación y al cambio.

CÓDIGO ORGÁNICO

El código del Archivo Histórico está compuesto 
por once categorías mayores que contienen 
múltiples subcategorías cada una.

Estas categorías se comportan de mane-
ras diferentes cuando clasifican las cosas; no 
responden siempre del mismo modo frente 
a los estímulos provenientes de aquello que 
asocian, pues dependen de criterios no fijos 
que interactúan sin una jerarquía específica. Es 
parecido a decir que estas categorías agrupan 
a elementos orgánicos que al relacionarse se 
modifican entre ellos mismos y así hacen variar 
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a la categoría a la que pertenecen. Nuestro có-
digo es susceptible de evolucionar. El código sí 
puede y debe crecer; pero lentamente, acaso tal 
y como la naturaleza, que demora millones de 
años en seleccionar y privilegiar una mutación 
específica. Cada categoría es capaz de recibir los 
registros actuales, agrupándolos junto a los más 
antiguos y configurando una familia nueva que 
contiene pasado y presente. Esto es así porque 
nuestro Archivo versa sobre los quehaceres y 
aconteceres de la Escuela de Arquitectura y 
Diseño de la PUCV y sobre la Ciudad Abierta; y 
la tradición de ambas instituciones respecto de 
sus trabajos, estudios y de sus vidas es precisa-
mente que han logrado transmitir a través del 
tiempo muchos de sus ritos, sus costumbres, 
orientaciones, visiones y vocación.

Tratamos a nuestros registros como objetos 
semánticos, según las especificaciones que hemos 
recibido de la wiki Casiopea e intentamos con-
figurar sistemas aptos para una red informática 
semántica. Este trato vale tanto para el conjunto 
de documentos y artefactos físicos como para 
los originales digitales; los antiguos y los nuevos. 
Al momento de escribir esto, contamos sólo 
con veinte tipos de objetos semánticos en la 
wiki Casiopea; nuestro código se ha adaptado 
muy bien allí gracias a su flexibilidad. El hecho 
de ser un código orgánico significa que admite 
intervenciones externas que lo cambian y lo 
mutan, poco a poco. Es un código permeable.

CATEGORÍAS DIFUSAS Y DEFINIDAS

Pareciera que nuestras categorías y subcatego-
rías son a un mismo tiempo difusas y nítidas. 
En primer término sirven por relaciones de 
semejanza; si dos eventos son en la Ciudad 
Abierta, es probable que ambos compartan otros 
rasgos que permitan agruparlos. La segunda 
posibilidad es que nuestras categorías agrupen 
objetos que cumplan ciertas leyes inequívocas. 
En el ‘II Actividades’ está ‘Exposiciones Claudio 
Girola EG’. Es una categoría no ambigua, donde 
se agruparán sólo los objetos, provenientes de 
cualquier lugar o tiempo, que contengan las ex-
posiciones de las esculturas de C. Girola. Esta es 
una categoría definida y cerrada; sólo contiene 
un tipo muy específico de objeto. Hay otras igual 
de definidas pero que agrupan a varios tipos de 
objetos. Por ejemplo en ‘III Ciudad Abierta’ está 
‘Actos CAA’, que agrupa a los actos realizados 
allí. Pero estos pueden ser de diversas clases y 
especies; poéticos, ágoras, musicales, recepción 
de alumnos, inauguraciones, etc.

 
Código:	 AC fco 03 - Día de San Francisco - 051
AC:	 Categoría IV. Vida Universitaria
	 Sub Categoría: Actos.
fco:	 descriptor. 
03:	 año, 2003.
Día de San Francisco: descriptor. 
051:	 Nº de foto en el álbum.

No agrupamos objetos en nuestras categorías 
a través de una fórmula científica. Ni aún en las 
categorías que son definidas y cerradas esta-

mos trabajando con plena certeza, porque es 
probable que algunos de sus objetos pudiesen 
ser codificados en otra categoría. A veces un 
objeto dado está bien clasificado en dos cate-
gorías distintas, y escogemos sólo una de ellas 
no tanto para evitar confusiones en nuestros 
indicadores, sino para que las personas que 
buscan en nuestros repertorios e índices tengan 
certeza de no obtener resultados duplicados o 
superpuestos.

ARCHIVO Y LA HISTORIA

Si tal vez tuviésemos un archivo químico, físico o 
matemático operaríamos con pura ciencia, pero 
el nuestro es un archivo histórico, y nuestros 
objetos entran y salen de categorías válidas 
con el transcurrir del tiempo, haciendo que se 
difuminen los límites entre ellas.

Las cosas que José Vial identificó como sus-
ceptibles de codificarse nosotros las hemos 
transformado en objetos semánticos (aunque 
muy probablemente él, sin necesariamente 
saberlo, ya lo había hecho por nosotros). No 
todo calza, porque nuestros objetos semánti-
cos ancestrales evolucionaron, se dispersaron, 
entraron en contacto con otros, su imagen 
original mutó y ahora, o bien pertenecen a una 
categoría enteramente nueva, o comparten 
rasgos con una o más. Sucedió además que 
un rasgo que pudo ser distintivo, hoy es un 
estereotipo. ‘Acto’ se aplica a un acto de tipo 
poético; inicial; de celebración; ágape; ágora, 
etc. A pesar de que no podemos forzar a un 
objeto moderno a entrar en una categoría 



42anacrónica, no hemos necesitado crear muchas 
categorías nuevas.

Algunas de nuestras categorías permanecen 
vacías, porque nunca consiguieron interpretar 
adecuadamente a la realidad o porque sus 
objetos eran agrupados más apropiadamente 
en otra categoría. Hoy ya no tiene sentido, por 
ejemplo, “Reproducciones Diseño Gráfico RG”. 
Las mantenemos visibles porque nuestro Ar-
chivo aún tiene mucho trabajo y una cantidad 
incontable de material que permanece guardado 
y de cierto modo oculto; no sólo en nuestros 
espacios físicos, sino en bodegas de profesores, 
familiares, otras instituciones, etc.

Otras categorías se mostraron ineficien-
tes por su grado de especifidad: las travesías, 
última categoría en sumarse al código, tenía 
tres sub categorías: ‘TRG Travesías de Diseño 
Gráfico’, ‘TRD Travesías de Diseño Industrial’ 
y ‘TRA Travesías de Arquitectura’. Pero en los 
hechos los talleres académicos se mezclaron y 
emprendieron juntos el recorrido de América, 
combinándose cada año en configuraciones 
diferentes. Entonces sólo usamos TRA para todas 
las travesías. Hay categorías que aparentemente 
se extinguieron, pues sus registros contienen 
objetos que ni la Escuela ni la Ciudad Abierta 
van a volver a producir. Pero las mantenemos 
como existentes no sólo porque lo que cuidan y 
contienen es valioso, sino sobre todo porque no 
sabemos si volverán a aparecer objetos fósiles 
concernientes a ellas.

LAS ESENCIAS

En nuestro Archivo no trabajamos con un siste-
ma taxonómico donde los objetos petenecen 
a una sola categoría inequívocamente, y los 
disponemos considerando referencias cruzadas. 
Por eso el Archivo Histórico José Vial no se pue-
de dibujar como un árbol (por ejemplo como 
el árbol de la vida de Linneo). Tal vez nuestro 
código se parezca más al razonamiento que 
intenta indagar sobre el funcionamiento de 
los objetos que codifica, no de sus apariencias 
superficiales, como si quisiera tratar con ciertos 
rasgos internos (embrionarios, diría un biólogo 
moderno) que reflejen a cabalidad los grados 
de interrelación.

Se podría describir esos rasgos primordiales 
como una esencia, y entendemos lo esencial 
no como lo que no está disponible al cambio, 
sino como algo susceptible de evolución. Qui-
siéramos pensar nuestros objetos como un 
conjunto de organismos reunidos en un mismo 
lugar; no como tipos ideales. A nosotros nos 
parece que existe una condición humana; que 
las relaciones entre las personas no son meros 
constructos sociales y que sí hay emociones 
humanas universales. Sobre todo pensamos que 
esa condición humana está llamada a construir 
el mundo; hombres y mujeres son co creadores 
de la realidad a través de obras concretas. Pero 
esto no implica ninguna clase de determinismo; 
más bien dice de una comprensión sencilla 

del constante y connatural afán humano por 
preguntarse acerca del funcionamiento de las 
cosas y de la naturaleza. Este parecer nuestro 
acerca de la condición poética del hombre, por 
tanto, no es que lo hayamos aprendido ni es 
que nos fuera inculcado como los dogmas de 
la fe religiosa, sino que es la misma condición 
poética que pide resplandecer como tal, en 
un trazo inextinguible y creador, al que hemos 
llamado obra.

ARTEFACTO Y ARTIFICIO

Como el barco para el mar
la existencia es artificio de la vida,
pero ésta guarda aún formas que aquélla no 
conoce.

	 (Iommi 1952).

Nuestros objetos semánticos no son tipos 
naturales, sino artefactos. Por una parte son 
objetos apropiados que alguien se propone 
usar para alcanzar un cierto fin; no definidos 
por la forma o constitución sino por lo que 
pueden hacer. La Wiki Casiopea los explica 
como “un objeto único, el cual se define como 
el objeto que un usuario busca, que almacena 
un archivo y que posee una clasificación por 
medio del metadato, que permite asignarle una 
serie y almacenarlo en una colección” (Casiopea 
2010). Pero un artefacto es todo esto y más; es 
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un arte factum: hecho con arte. Todo artefacto 
es artístico, hay algunos que son imputables a 
una función-fin específica –una bicicleta–, pero 
hay otros, como una escultura, cuya función es 
inescrutable. Ambos son productos humanos, 
pero la escultura está sujeta a una interpretación 
crítica, como cualquier obra de arte.

A los artefactos nosotros los llamamos artifi-
cios. Los números son los artificios puros (Iommi 
1979); conceptos que, al expresar cantidad 
en relación a una unidad de cómputo, no son 
interpretables. Pero no hablamos aquí de arti-
ficios puros; no somos matemáticos. Tratamos 
con artificios que no son obras naturales, sino 
productos del ingenio humano. Cabe decir que 
la naturaleza puede parecer en extremo inge-
niosa, pero muchas veces sus diseños evolutivos 
no responden a la perfecta eficiencia del que 
piensa las cosas desde cero, cada vez. Los arti-
ficios, a diferencia de los organismos naturales, 
pueden hacerse y rehacerse muchas veces. La 
configuración actual de un tigre es resultado 
de la selección natural; pequeñas mutaciones 
sufridas por sus ancestros durante millones de 
años, pero el motor supersónico de un avión no 
apareció a través de la mutación de las piezas 
ni de los materiales del motor de combustión 
interna de los aviones anteriores. De hecho, el 
fundamento del artificio es precisamente que no 
sólo admite la ocasión de construirse de nuevo 
y cada vez, sino que pide resplandecer como la 
posibilidad de la creación. Esto es lo peculiar de 
cada oficio u actividad humana. Una obra es la 
manifestación del “coraje creador propio de 
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la condición humana” (e[ad] 1972 ). Nuestro 
código del Archivo es un artificio para que esa 
condición humana tenga espacio y tiempo donde 
resplandecer, para que podamos obrar siempre 
libres en favor de la construcción del mundo.



44DE OBRAS Y ARCHIVOS: EL COLEGIO 
MARÍA GAETE DE ARAUCO EN EL ARCHIVO 
HISTÓRICO JOSÉ VIAL ARMSTRONG

URSULA EXSS

El siguiente escrito reflexiona sobre la potencia y la abertura que el Archivo Histórico 
José Vial Armstrong (AHJVA) presenta para los investigadores que forman parte 
de la Escuela de Arquitectura y Diseño PUCV. Lo hace desde una mirada particular, 
exponiendo una hipótesis de trabajo cuya formulación se apoya en la investigación 
con fuentes de archivo. Las obras de reconstrucción para el Colegio María Gaete de 
Arauco (1963-65) del Instituto de Arquitectura UCV, se abren como un punto nítido 
desde donde cuestionar el diseño de espacios educativos, en una problemática vigente 
centrada en el tamaño del niño en el edificio escolar. 

	 Arquitectura escolar
	 Espacio educativo 
	 Instituto de Arquitectura UCV 
	 Archivo Histórico José Vial Armstrong

F. 1: Rincón en una de las circulaciones del Colegio María Gaete en Arauco. Fuente: AHJVA
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F. 1: Rincón en una de las circulaciones del Colegio María Gaete en Arauco. Fuente: AHJVA



46NUESTRO ARCHIVO Y SUS FUENTES

El Archivo Histórico José Vial Armstrong (AHJVA) 
guarda el registro de originales –dibujos, escritos, 
fotografías, audios y videos–; que fijan parte de 
la memoria visual y escrita de nuestra Escuela 
de Arquitectura y Diseño. Desde sus primeros 
años hasta hoy. 

El AHJVA se ha planteado la misión de “con-
servar, mantener, valorizar y disponibilizar el 
patrimonio artístico e intelectual”1 de la Es-
cuela de Arquitectura y Diseño de la Pontificia 
Universidad Católica de Valparaíso. 

Mientras que la conservación, mantención 
y disponibilización de este patrimonio recae 
sobre un grupo especializado que sostiene de 
manera continua estas labores, lo que aquí se 
propone es que su valorización recae fundamen-
talmente en un conjunto amplio y diverso de 
investigadores, que a través de sus preguntas de 
investigación e hipótesis, ponen en valor a este 
acervo de evidencias de experiencias de obra y 
pensamiento sobre arquitectura, diseño y arte.

En sus años de existencia,2 el archivo ha dis-
puesto sus documentos originales, que han 
dado cuerpo a investigaciones, publicaciones 
y exposiciones; en que los documentos han 
sido objeto de análisis, a la luz de preguntas 
transversales de la arquitectura, el diseño y el 
arte en el mundo. Algunas de ellas: Desvíos de 
la Deriva. Experiencias, Travesías y Morfologías de 
María Berríos y Lisette Lagnado (Museo Reina 
Sofía, 2010); Objetos para transformar el mundo de 

Alejandro Crispiani (2011); Pedagogías radicales 
en Arquitectura - proyecto de investigación 
colaborativo liderado por Beatriz Colomina 
(2013-2015). Indudablemente también, las 
investigaciones de doctorado de profesores 
de nuestra escuela. Entre las más recientes, que 
acudieron a fuentes inéditas de archivo: Sylvia 
Arriagada (2017); Jaime Reyes (2017); Juan 
Carlos Jeldes (2017) y Vanessa Siviero (2018); 
que han generado nuevo conocimiento en ar-
quitectura y diseño, a partir de las experiencias 
del Instituto de Arquitectura primero y de la 
Escuela a continuación, de la Ciudad Abierta y de 
las travesías de Amereida. El camino recorrido 
por estas investigaciones, invita a la discusión 
sobre la relevancia de estas fuentes de archivo 
–y las metodologías de investigación afines a 
ellas– que contribuyan a las líneas de investi-
gación que en nuestra Escuela desarrollamos 
en la actualidad.

Para la investigación teórico-histórica en 
arquitectura, diseño y arte; además de los do-
cumentos escritos, resultan notables las fuentes 
documentales visuales. Notables por su valor 
testimonial –por ejemplo la fotografía (Bur-
ke, 2008)–; o por su papel en el proceso de 
“concepción” en el caso de los dibujos (Hewit, 
1985). Aún en conocimiento de los riesgos y 
limitaciones en el uso de las imágenes para la 
investigación histórica –que el mismo Burke nos 
advierte (2008)– su centralidad en los oficios de 
la arquitectura y el diseño, permite extrapolar la 
relevancia que los mismos pueden llegar a tener 

como fuente para la investigación en estas áreas 
del conocimiento. Lo que viene a continuación 
es un salto. Una invitación. Un intento.

EL COLEGIO MARÍA GAETE DE ARAUCO EN 
TRES FOTOGRAFÍAS DE ARCHIVO

En la primera fotografía (F. 1) vemos la proyec-
ción triangular de la cubierta de una circulación 
adyacente al salón-comedor del Colegio María 
Gaete de Arauco. Un “hall de estudio” señalan 
los planos de arquitectura. Esta proyección 
conforma en un interior de baja altura, que 
amplía el espacio destinado a la circulación. 
En este lugar, una niña que nos da la espalda, 
apoya sus manos cómodamente sobre el alfeizar 
mientras mira por la ventana. La altura del cielo 
como la del antepecho, son las propias de un 
niño pequeño como ella. Un adulto de pie, cabe 
aquí probablemente incómodo. 

Este rincón, no es rincón en el sentido de estar 
escondido o apartado de la vista. Por el contrario, 
es un lugar expuesto y abierto por las amplias 
ventanas vidriadas y por las dos puertas que lo 
flanquean. Estando ambas puertas abiertas, se 
diría que este rincón le pertenece tanto al patio 
como al corredor. A través del vidrio vemos la 
claridad del exterior y al fondo otro rincón equi-
valente. Éste otro rincón, se ubica en la fachada 
opuesta de éste edificio, cuya planta forma una 
“L”, aunque ésto no lo podemos deducir sólo 
desde esta imagen. 
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En esta fotografía lo que se ve primeramente 
no es el colegio, sino la presencia infantil de la 
niña, su delantal blanco, sus calcetines y zapatos 
oscuros, su actitud contemplativa sin rostro 
junto a la ventana. 

En otras dos fotografías vemos un corredor 
exterior cubierto, frente a una fachada del colegio 
(F. 2 y 3). Este austero corredor originalmente 
conectaba el nuevo edificio con otros recintos 
preexistentes. Parece una construcción temporal, 
pero formó parte del colegio, al menos por un 
tiempo. Consiste en una estructura de piezas 
curvas –aparentemente metálicas– y sobre 
ellas unos listones de madera longitudinales, 
que reciben las planchas acanaladas, formando 
un plano curvo, un túnel. 

Lo que se ve, es justamente eso: un túnel obs-
curo y al fondo la claridad del patio. Justo en el 
límite entre la luz y la sombra una niña pequeña 
con vestido, de pie. Posando expresamente 
para la toma probablemente. La presencia de la 
niña le otorga un aire contradictorio a la escena: 
formal y lúdico a la vez. También se ve el agua 
encharcada en el pavimento y un sobrecimiento 
preexistente, sobre el cual se apoya la ligera 
estructura del túnel. 

Leonor, quien fue alumna del colegio y hoy 
trabaja allí; cuenta que este túnel era un lugar 
predilecto de las niñas, a quienes les encantaba 
correr atravesándolo de un lado para el otro.3 Su 
testimonio espontáneo, aporta un tono dinámico 
al imaginario de este lugar, que la fotografía no 
tiene, pero deja intuir. La envolvente curva tiene 
una familiaridad con otras obras del Instituto 
(y de la Ciudad Abierta posteriormente). Por 

F. 2 y 3: Corredor cubierto curvado en el Colegio María Gaete de Arauco. Fuente: AHJVA.

ejemplo, con los muros perimetrales de algu-
nas de las Iglesias del sur, que el Instituto de 
Arquitectura reconstruyó luego del terremoto 
de 1960, entre las cuales estaba también la 
Iglesia de Arauco. Aunque en el colegio, este 
elemento se lograba con recursos mínimos, 
lo que resulta interesante es que el corredor 
despertó un modo de habitar lúdico entre los 
niños: un túnel para correr. La tensión entre niño, 

juego y arquitectura, recuerda a otras conocidas 
fotografías contemporáneas, como las imágenes 
del Orfanato de Amsterdam de Aldo Van Eyck, 
(1958-60), donde la arquitectura acoge un acto 
con tamaño de niño (F. 4). 
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ESCUELA Y TAMAÑO ARQUITECTÓNICO 	
DEL NIÑO

Aunque estas fotografías aisladas no dan cuenta 
de la obra de arquitectura, ni del contexto de su 
realización4, el lente del fotógrafo5 revela una 
intención arquitectónica de fijar en la obra unos 
lugares con tamaño de niño. Más aún, al redibujar 
las plantas, elevaciones y cortes (siempre de 
archivo), surgen otros matices: los entablados 
en las fachadas del mismo corredor en que se 
encuentran estos rincones, que en determinados 
puntos bajan deliberadamente el horizonte de la 
vista, adecuada sólo a la de los más pequeños (F. 
5); o al interior de las salas de clase, la secuencia de 
unas ventanas escalonadas en que también varía 
el horizonte que vincula interior y exterior. Estos 
elementos arquitectónicos se pueden observar 

F. 4: Niño, juego y arquitectura en el Orfanato de Ámsterdam, obra de Aldo Van Eyck (1955-1960). 
Fuente: dibujo a partir de fotografías de época.

detenidamente en el registro de archivo, pero 
no en el colegio al recorrerlo en la actualidad6. 
La hipótesis es que aquí la arquitectura cuenta 
con un tamaño arquitectónico de los niños que 
la habitan. Como se trata una hipótesis, una 
afirmación no asentada, se desencadena una 
pregunta de investigación frente a las premisas 
bajo las cuales se diseñan espacios educativos 
en la actualidad; de qué manera se cuida de un 
tamaño arquitectónico del niño. La pregunta por 
el tamaño en arquitectura, en una proximidad a 
lo que Zumthor sondea cuando se refiere a los 
“grados de intimidad” en la arquitectura: “algo 
más corporal que la escala y las dimensiones” 
y que vincula “tamaño, proporción, masa de la 
construcción en relación conmigo” (2011, p. 51).

Una revisión de los criterios de diseño para 
espacios educativos chilenos actuales, tomando 

los principales manuales y pautas de diseño 
preparados por el Ministerio de Educación, per-
mite distinguir atributos espaciales que refieren 
a la relación arquitectura - tamaño del niño. 
De manera transversal, podemos reconocer la 
noción de “tamaño” en el edificio escolar como 
la superficie destinada a cada alumno, que ha 
sido ampliada en los últimos años, en función 
de su positivo impacto sobre los procesos de 
aprendizaje (2014, p.3). Otro elemento distin-
guible, es el diseño ergonómico del mobiliario 
escolar (MINEDUC, 1999), y las indicaciones 
para la disposición de dicho mobiliario y del 
material didáctico al interior del aula para lo-
grar espacios estimulantes (por ejemplo por 
rincones). De manera más general, además se 
reconoce una consideración de un horizonte 
visual apto para el niño (MINEDUC 1999, 2014; 
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F. 5: Dos elevaciones del Colegio María Gaete de Arauco, en que se ven los diferentes horizontes de los rincones y ventanas 
construidos por albañilerías y entablados de madera. Fuente: Dibujo vectorial a partir de planimetrías de archivo.

2015). Cabe señalar que estas alusiones se 
encuentran repartidas al interior de distintos 
criterios de diseño y no definen un criterio en 
sí. Una segunda constatación es que, salvo por la 
relación entre superficie y número de alumnos, 
el tamaño del niño pareciera atribuible más al 
diseño y ordenamiento del mobiliario que al 
edificio y su forma. 

Las fotografías del Colegio María Gaete de 
Arauco, dejan entrever el tamaño arquitectónico 
del niño, como una necesaria transgresión de la 

noción de un interior convencional preparado 
por unos adultos para otros adultos. Lo hace por 
medio de unos recintos abiertos, interconectados 
y empequeñecidos. Replegados a la altura del 
niño, aún cuando ello signifique una cierta inco-
modidad para los adultos que cohabitan estos 
espacios. Lo que la arquitectura nos propone 
aquí es semejante a lo que ocurre al encogerse 
a abrochar los cordones del zapato de un niño; 
y estando encorvado, junto al aroma de un piso 
encerado (tan próximo al niño y tan distante 

para el adulto), se alza la vista redescubriendo 
un horizonte infantil, hace tiempo olvidado.

La existencia del AHJVA, ofrece así la posibili-
dad de reabrir caminos iniciados - desde donde 
apoyar hipótesis de trabajo que reorienten o 
pongan en tensión algunas de las preguntas 
de investigación vigentes para la arquitectura 
y el diseño de espacios educativos que nos 
atañen hoy.
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F. 5 y 6: Croquis Colegio María Gaete de Arauco en la 
actualidad (Liceo San Francisco de Asís). Los rincones 
que originalmente se ubicaban junto al hall-comedor 
(6) y junto a las salas (5), ya no existen. Mientras que la 
estructura mayor se sostiene, con leves modificaciones; 
los elementos no estructurales (muretes, tabiques 
y ventanas) se han simplificado con trazos rectos 
sin distingos, para facilitar su reconstrucción. El 
emplazamiento de los dos rincones –aún sin existir– se 
descubren como lugares donde se da naturalmente una 
detención de los alumnos en medio del recreo en un 
día de lluvia. Por la presencia de una banqueta en el hall, 
y por la reunión junto a la puerta frente a las salas luego 
de un importante examen (hoy de uso múltiple).

NOTAS

1. Ver: https://www.ead.pucv.cl/extension/archivo-
historico-jose-vial-armstrong/ 

2. Sobre el archivo AHJVA ver: Jaime Reyes (2013) 
“Codigos Poéticos” disponible en: https://wiki.ead.
pucv.cl/Códigos_Poéticos 

3. Notas del trabajo de campo en la visita al Colegio 
María Gaete de Arauco (hoy Liceo San Francisco de 
Asís), de fecha 17-10-18.

4. Para saber más de la obra ver: Exss, U. (2018). 
“Perspectivas al patrimonio moderno: Colegio María 
Gaete de Arauco”. https://wiki.ead.pucv.cl/Colegio_
Mar%C3%ADa_Gaete 

5. El registro de AHJVA no identifica la autoría de las 
fotografías.

6. Aunque ésta se encuentra en pie, ha sido 
transformada a lo largo de 50 años, en éstos y 
otros puntos que han mermado la presencia de 
estos lugares ambiguos, irregulares, extraños, poco 
comprensibles. Ello da lugar a otra posible discusión 
de interés, respecto de la toma de decisiones sobre 
el espacio escolar y los criterios formales que las 
fundamentan o informan.
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El Pacífico es un mar abierto y desprotegido. con marejadas recurrentes, destructivas 
y con aguas frías no aptas al baño. La ciudad no ha renovado su infraestructura de 
movilidad, ni creado nuevos espacios públicos: el automóvil colapsó Viña del Mar.
El objetivo es crear un maritorio urbano, con un borde de aguas calmas, arenas 
protegidas y equipamiento náutico, recreacional, cultural y turístico; incorporando 
nuevos sistemas de transporte público sustentables.
El “maritorio” es la fusión de mar y tierra, como un archipiélago (Sánchez,1972), mar 
protegido para poder habitarlo, abriendo un urbanismo de mar.
Mediante estructura verteola, con base en pilares y arbotantes anclados al fondo 
marino, una loza prefabricada y una pantalla curva de acero, se puede invertir la ola, 
transformándola. 	
Mediante ensayo de modelos, en el canal de olas, se concibe una costanera verteola, 
polifuncional, con un canal de aguas calmas y playas estables.

MARITORIO URBANO PARA VIÑA DEL MAR.	
NUEVA COSTANERA MARÍTIMA 

BORIS IVELIC
JORGE PASTENE
CAROLINA CASTRO
EDUARDO SEGOVIA

	 Destino 
	 Maritorio 
	 Costanera 
	 Movilidad 
	 Lugar
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INTRODUCCIÓN

El presente trabajo corresponde a una síntesis 
de dos “proyectos-tesis” del magíster mención 
N&M: el “proyecto” aborda el total de la obra con 
los conocimientos entregados en el pregrado; 
la “tesis” restringe el campo de investigación al 
ACTO, que es el desconocido de la obra y que 
corresponde a la hipótesis de la investigación, 
que debe ser probada. En nuestro caso, mediante 
modelos a escala reducida con equipamiento 
de laboratorio (Ivelic, Segura, Chávez, 2017), 
aplicando la metodología de la investigación, 
que contempla: encargo, objetivos, fundamento, 
hipótesis, metodología, resultados y conclusiones.

ENCARGO

Viña del Mar, Reñaca, Concón, en su desarrollo 
urbano, lograron abrirse al mar como destino de 
ciudad y constituir espacio público en el borde 
costero. Contrariamente, Valparaíso permanece 
cerrado. Acaso motivo de frustración urbana y 
ciudadana.

Viña del Mar consolidó su fundación, además, 
con grandes obras, (1930). Sin embargo a casi 
100 años de estos logros, y ante el crecimiento 
de su población y del turismo, no hay renova-
ción urbana ni nuevos espacios públicos y de 
movilidad colectiva. Es fundamental afrontar 
con nuevas obras los próximos años, o Viña del 
Mar será superada.

Es el mar, el principal elemento natural y de 
paisaje de la ciudad. El borde costero, su gran 
espacio público. Destino a la que la ciudad se abrió. 

Sin embargo, en 1965 y 2015, ciclo de 50 años, 
ocurrieron temporales con olas de 8 metros, 
erosionando las playas, destruyendo y dañando 
la infraestructura costera: marinas, restaurantes, 
hoteles, caletas, paseos de borde, hundimientos 
de lanchas y barcos. En los dos últimos años 
acaecieron aproximadamente 90 marejadas, 
aniquilando automóviles e inundando departa-
mentos y subterráneos en Avenida Perú. El muro 
actual, de 1930, borró la playa (turbulencias). 
La solución MOP: un muro de 1.75 m., tapará 
el mar, sin solucionar el problema.

Las avenidas costeras, reciben todo el tránsito 
transversal y conectan Valparaíso con Viña del 
mar: Av. España (tercera en tránsito del país), San 
Martín y Almirante Jorge Montt, hoy saturadas y 
con tacos que se incrementan exponencialmente.

En el sector de Recreo se generó por acción 
de la via elevada un sitio residual, donde antes 
existió un balneario, con piscina, baños calientes 
de mar, pérgola y la playa poca ola, desaparecida 
por el muro de la avenida España, al generar 
turbulencias y erosionarla en forma irreversible.

En la ciudad contemporánea, el Espacio Lugar, 
portador durante siglos del sentido de habitar 
juntos, se ha ido transformando en Espacio de 
Flujo Automóvil y en No-Lugares. (Escudero, 
2017)
 
 …lugar es allí donde hay encuentro, cualquier 
encuentro.(VV. AA., 1986, p. 86)

OBJETIVOS

•	 Fortalecer el borde con una costanera para-
lela, que evite la fuerza destructora de la ola, 
transformándola en energía sustentable y 
albergando un “Paseo del mar”. 

•	 Concebir un “maritorio urbano” habitable, de 
aguas calmas, temperadas y arenas protegidas 
y un boulevard con equipamiento deporti-
vo-náutico, recreacional, cultural y turístico. 

•	 Costanera con transporte moderno de movi-
lidad urbana, por tierra, mar y aire, evitando la 
saturación y volviendo placentero el ir.

Piscina de Recreo en 1931. Actualmente un muro 
reemplazó la playa.

Temporal 2015, Curva los Mayos.
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El borde costero
El Pacífico, es un mar abierto, desprotegido, de 
aguas frías y peligrosas para el baño. El único 
mar protegido es nuestro archipiélago Austral, 
al que llamamos “maritorio”, fusión de mar 
y tierra (Sánchez, 1972). Existen maritorios 
urbanos como Venecia, Copenhagen, Helsinki, 
Estocolmo, Amsterdam, El Tigre, Valdivia, en que 
modelando la tierra se da cabida al agua, natural 
o construida: canales, lagunas, muelles, dársenas, 
playas, marinas, permitiendo habitar y circular 
por mar y tierra. El agua trae el goce, lo lúdico, 
constituyéndose en elemento de conformación 
urbana. (Ivelic, et al, 2017). 

En un sentido amplio la Zona Costera se define 
como –la tierra que esta influenciada por su 
proximidad del mar y la parte del mar afectada 
por su cercanía a la tierra– es decir, es el área 
en la cual los procesos que dependen de la 
interacciones mar-tierra son más intensos 
(Castro y Morales, 2006, p.14)

Se busca un elemento arquitectónico, ha-
bitable, para generar lugar y espacio público. 
Espacio en el ir y en el estar. Una nueva costanera 
marítima, que genere un mar calmo, en este 
caso para la recreación y el ocio, propias del 
borde costero: el baño, los deportes náuticos, 
la movilidad fluvial, la preservación y cuidado 
de la arena. Acaso el elemento mas propio 

del borde que invita al descanso y al juego. La 
arena es pura disponibilidad (Varios Autores 
1971), es hospitalaria, se amolda al cuerpo y 
permite su distensión y reposo. La arena, son 
diminutas rocas que siempre drenan el agua y 
seca rápidamente, no deja charcos, es limpia. Sin 
embargo, producto de las marejadas, la arena 
se ha erosionado de las costas de Viña. Según 
estudios esta disminución va de permanente, 
a estacionaria. (Winckler, et al, 2018). 

Movilidad urbana 
El Proyecto de Achupallas (Cruz, 1954), unía 
mediante una avenida recta, la nueva población 
con 8 Norte, sorteando los obstáculos con un 
túnel y un puente e incorporando Achupallas 
a la trama urbana, evitando guetos y suburbios.

La vida está en el circular. El circular hoy día es el 
estar. Por eso hoy día construimos tantos y tales 
caminos, vías, aeródromos, automóviles, aviones. 
La vida no está en nuestro estar.  (Cruz, 1954, 
lam.11) 

Valparaíso reconquista su destino por la 
circulación (Cruz, 1954, lam. 12). 

Se trata de incorporar medios modernos 
colectivos de transporte para la movilidad, por 
aire, mar y tierra, conocidas y probadas. Vías 
únicas, separadas de los peatones, sin cruces 
ni semáforos, silenciosos, no contaminantes y 
sustentables. Transformando la movilidad en un 
paseo cotidiano y construyendo la morfología 
urbana, reveladora del paisaje natural de la 
ciudad. (Escudero 2017).

El monorriel no contamina, es silencioso, 
seguro. La electricidad transmitida por un tercer 
riel dual, sin contaminación visual de cables. 
Se desliza montado por una viga de acero u 
hormigón pretensado, cuya luz promedio es 
de 20 m con pilares en forma de T. 

Ciclovías colgantes, invención neozelandesa, 
cápsula de acrílico aerodinámica, colgante de un 
monorriel. Impulsión semejante a una bicicleta, 
con menor esfuerzo muscular, otorgando segu-

Avenida Perú en 1930.

Proyecto de Achupallas (Fundamentos de la Escuela de 
Arquitectura UCV, 1971). 
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ridad. En experimentación para incorporarlo a 
la trama urbana.

 El teleférico para la pendiente, aéreo, directo, 
fluido, sin obstáculos, ocupando mínimo espacio 
en tierra, sustentable y no contaminante. Es 
un espectáculo de admiración del paisaje y la 
ciudad, que incorpora y revaloriza la trama alta 
de la ciudad. 

Lanchas-taxi, con perfiles alares bajo el casco. 
Al ser impulsado, se produce sustentación, ele-
vando el casco por sobre la superficie del agua. 
Implica menor roce y consumo eléctrico, mayor 
velocidad. Sortea la ola, evitando el mareo. 

HIPÓTESIS

Mediante una estructura verteola, con base 
en pilares y arbotantes clavados al fondo ma-
rino, una losa prefabricada y pantallas curvas 
de acero, se podría invertir el sentido de la 
ola, transformándola en energía undimotriz 
(electricidad) y provocar dispersión de la luz, al 
elevarla, pulverizarla y ser iluminada por el sol, 
descomponiéndose en sus colores primarios 
(arco iris).*

METODOLOGÍA

Se utilizaron modelos a escala reducida, ensaya-
dos en el canal de olas del magister, aplicando 
leyes de similitud. Se realizaron aproximadamente 
40 ensayos del verteola, en el laboratorio, con 
olas de hasta ocho metros y con esfuerzos de 
hasta 117 toneladas por m2. (Cálculo hidrodi-
námico para períodos de retorno 1:50 años).

RESULTADOS

•	 Costanera verteola, a 125 m del borde playa, 
en la cota -5 m, en referencia al extremo del 
muelle Vergara. Estructura de acero y hormigón 
pretensado, soportando una pantalla curva que 
invierte la fuerza del oleaje (permite energía 
undimotriz y provoca arco iris por dispersión 
de la ola). Espectáculo de la ola, generándose 
un canal de aguas calmas, permaneciendo la 
arena estanca. 

•	 Sistemas de compuertas para el acceso de 
veleros y lanchas taxis. Asimismo para evacuar 
las crecidas del estero Margamarga.

•	 Planta general del diseño urbano-marítimo 
entre Las Salinas y Curva los Mayos con ele-
vaciones, cortes, perspectivas y maquetas. 

•	 Boulevard en base a pontones flotantes, pre-
fabricados e intercambiables, anclado a la 
estructura verteola, para el equipamiento 
deportivo, recreacional, cultural y turístico. 

•	 Movilidad mediante una red de monorrieles 
y ciclovías colgantes, utilizando la estructura 
del verteola. Estaciones modales cada 600 
m. con conexiones a los telefércios trans-

versales de unión a los cerros y a las lanchas 
taxis del canal. 

CONCLUSIONES

•	 El concepto de maritorio implica otra visión 
del mar: mar habitable, accesible, seguro, 
borde público, para el goce y contemplación 
de sus ciudadanos, gratuito. El borde debe 
ser el primer espacio público de la ciudad y 
el primer elemento urbano.

•	 Concebir el mar como maritorio para poder 
habitarlo, abriéndose a la posibilidad de un 
urbanismo de mar. (Ivelic, et al, 2017, p.104)

•	 La costanera marítima debe ser un elemento 
polifuncional que aporte transformaciones 
profundas a la ciudad, justificando el es-
fuerzo y costo que demandará. Aplicable a 
los bordes urbanos, donde está en juego la 
infraestructura y seguridad de sus habitantes. 
Su polifuncionalidad incluye la movilidad 
colectiva, pudiendo extenderse hasta Val-
paraíso, favoreciendo a la mayor cantidad de 
población posible.

•	 Chile posee los conocimientos, requerimientos 
técnicos y experiencias que implica este tipo 
de obra. Su ejecución solo depende de una 
voluntad política. Los costos son menores 
que una línea de metro, sin expropiaciones. 
Concebida para que gran parte del financia-
miento lo realicen particulares. Tratándose de 
una obra lineal, puede ejecutarse por etapas 
y en el largo plazo, iniciándose en sectores 
más vulnerables. 

Monorriel.
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* Basado en una barrera antitemporales construida 
en New Orleans, con ocasión del huracán Katrina, 
(Huntsman 2011). Reemplazó el concepto 
gravitacional por un sistema de pilares y arbotantes 
anclados al fondo marino, de gran resistencia 
estructural, prefabricados, de montaje continuo y gran 
rapidez. Estructura semejante al terminal de gas GNL 
de Quintero, en base a pilotes de acero anclados hasta 
44 m de profundidad. Demostración palpable de que 
nuestro país posee la tecnología para obras de esta 
magnitud y complejidad.

•	 Los urbanistas de Sao Paulo plantearon que 
las medidas de movilidad urbana, debieron 
tomarse hace 30 años, ya no hay arreglo al 
caos actual. Nos preguntamos: en Chile esta-
mos conscientes de esta realidad que vendrá 
inexorablemente. En Viña del Mar, la última 
obra urbana de vialidad, fue el acceso por Las 
Palmas y el hundimiento del Ferrocarril, de 
esto hace ya 22 y 16 años respectivamente. A 
problemas extraordinarios, medidas extraor-
dinarias. El diseño propuesto, quiere enfrentar 
estos dos grandes desafíos: el borde costero 
y la movilidad urbana, que permita la urgente 
renovación de la ciudad.

Modelo de prueba ensayada en el canal de olas. Pantalla verteola 
en el momento que rompe la ola y es devuelta por ésta.
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58ONCE “GRAFISMOS”
VANTONGERLOO Y EL ARTE MODERNO

GODOFREDO IOMMI 
CLAUDIO GIROLA

	 Arte
	 Diseño
	 Gráfica

E
sta Memoria de Título de Diseño 
Gráfico es, en cierto sentido, un 
homenaje a Georges Vantongerloo, 
pintor y escultor, co-fundador jun-
to con Piet Mondrian y Theo Van 
Doesburg del grupo “Stijl”.

La Memoria consta de dos cuerpos o partes. 
La primera parte está conformada por el texto 

íntegro, inédito en castellano, de las Reflexiones 
de G. Vantongerloo, publicadas en inglés por 
Witterborn, Schultz, Inc. Nueva York 1948. 

El presente texto corresponde a la “Introducción” a la Memoria de Título de Diseño 
Gráfico de Pilar Franke, Escuela de Arquitectura UCV, enero 1985. La carpeta contiene 
un estudio del libro Reflexiones de Georges Vantongerloo, una entrevista con Max Bill y 
correspondencia entre ellos y Claudio Girola.*

El segundo cuerpo está compuesto por el 
estudio acerca de la obra de Vantongerloo, 
realizado por la alumna. 

Como digo al iniciar esta introducción, la 
Memoria, en cierto sentido constituye un ho-
menaje a este artista y en cuanto tal, le rindo 
el mío antes de entrar en la materia misma del 
trabajo de Pilar Franke. 

En el año 1949 iniciamos una amistad que 
se prolongó hasta su muerte. Esta amistad co-
menzó por una relación de maestro a discípulo. 

Relación, diría yo, bastante especial y que no se 
dió dentro de los cánones habituales. Me explico. 
Lo habitual en la relación maestro-discípulo es 
la entera y total disponibilidad del discípulo al 
oficio del maestro; disponibilidad de tiempo, 
disponibilidad de la propia voluntad, dispo-
nibilidad, muchas veces, de esos años de vida. 
El oficio entra por ese anonadamiento. Por la 
negación de todo “yo”. Esto es fácil de decir 
y fácil de entender, pero muy difícil de poder 
ejercitarse debido a los llamados “problemas de 
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identidad”. Hay que decirlo francamente, si se 
los tiene, es recomendable no hacerse discípulo 
de nadie o bien hacerse curar por el psiquiatra 
y nunca por el arte. Este los empeora. 

Lo especial de nuestra relación se debió a 
que cuando llegué a París por primera vez en 
ese año, el oficio, en cuanto artesanía, lo había 
alcanzado; el arte, por supuesto que aún hoy, 
al escribir estas líneas sigue siendo una “bella 
pelirroja” que algunas veces se cruza conmigo. 
Por tanto, no era ya un estudiante; ni tampoco 
un aficionado, que provincianamente iba a 
golpear la puerta de algunos talleres. 

Tenía en mi libreta de direcciones la de algunos 
artistas que me interesaban. Uno de los primeros 
en responder fue Georges Vantongerloo.

Partí una tarde de primavera para su taller, con 
mi carpeta de dibujos y fotografías. Siempre me 
quedó muy vivo el recuerdo de aquella primera 
visita. Me veo, en ese recuerdo, sentado en su 
taller, mirando, en silencio, las pinturas y las es-
culturas que llenaban los muros y el espacio del 
taller. Mientras tanto él hacía lo mismo con mis 
dibujos y fotografías. Aquellos instantes fueron 

un verdadero “ojo por ojo” entre lo que él veía 
en mis trabajos y yo en los suyos. Terminada la 
faena de mirar sentíamos que sabíamos quiénes 
éramos y cómo éramos.

Pienso ahora –valga la desproporción– que 
aquellos momentos tuvieron un poco de lo 
que dicen unos pasajes del libro de Samuel; 
más o menos algo así, como que los hombres 
tienen mirada, que mira las apariencias y Dios 
tiene mirada que mira el corazón de las cosas. 
Mirar las cosas como “obras” y no como meros 
trabajos, es siempre mirar el corazón de las 
cosas. Por eso es que al finalizar aquella tarde, 
en la que él, la había llenado de borbotones de 
palabras que contaban de su vida y de sus teorías 
no-euclidianas, me confidenció su “secreto”. ¡Ay, 
del artista que no posea un “secreto”! 

El de Vantongerloo era la “trasgresión”. Toda 
obra sufría la “trasgresión” a lo proyectado. Lo 
“racional” de la idea sufría en algún momento 
de su construcción la intervención inesperada 
y dramática, el “pathos”, de la disputa interna 
de la misma obra. 

Grafismo 8
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cultura ubicado en aquel entonces en la Escuela 
de Arquitectura, alguien me preguntó si no me 
molestaba que los alumnos, delicadamente, se 
asomaran y entraran al taller a mirar y preguntar. 
Respondí, que no porque uno sabe que llega 
siempre un momento en la construcción de 
una obra en que ni uno mismo se permite entrar 
al taller para que entre el “otro”, que irrumpe 
en la obra, para extirpar de ella toda huella de 
felicidad doméstica que entrega la instalación 
en cualquier maestría. Es una intervención no 
calculada ni tan siquiera querida. Es el riesgo 
del oficio, que ninguna maestría es capaz de 
arriesgar. La maestría será siempre canónica. 
Vantongerloo llamaba “trasgresión” a ese riesgo. 
Yo me permití agregarle el adjetivo de “leve” 
porque esa irrupción del “otro”, sin metáforas 
ni fantasmagorías, no pesa, no es ni grande ni 
chica, tampoco es una cosa, no se parece a nada 
ni a nadie, no es un antes ni un después y ni tan 
siquiera se sabe si es. Sólo se sabe que se oye 
como dictado susurrado al oído. 

Y sin embargo, no cabe duda alguna que es lo 
que revela a través de algo que nos parece “dis-
tracción” o “inconsecuencia” nuestra, justamente 
la consistencia “consecuente” de la obra. Una 
mirada que ilumina lo mismo de otra manera. 

La obra nunca es un mero trabajo. La obra es 
un artificio que posee una disputa secreta que 
hay que descifrar mediante la observación, y que 
se manifiesta como teoría de la misma. Por eso 
es un “drama”, por su “pathos” interno y nunca 

comedia feliz. Y en cuanto disputa, es y será 
siempre “original” y no “originalidad”. Original 
es no conocido, no probado. Originalidad es 
sólo variante feliz de lo conocido y probado. 

Desde la re-fundación de esta Escuela la ca-
rencia de “originales” en América ha sido una 
de sus mayores preocupaciones, no sólo por la 
pedagogía, sino como propio alimento de los 
arquitectos o artistas que la ejercen. 

Cuando entregamos el texto de las “Reflexio-
nes” a la alumna, estábamos conscientes de esa 
carencia en América y en especial con la obra de 
este artista. Para no caer en contradicción con 
el propósito que nos anima.qa, tuvo que viajar a 
Europa, específicamente a Zürich, donde vive el 
escultor y pintor Max Bill, en cuya casa-museo se 
guarda la mayor parte de la obra de Vantonger-
loo. Concertadas las entrevistas con aquél, Pilar 
Franke partió. Debemos hacer un paréntesis para 
agradecer a Max Bill su acogida y su abertura y 
sobre todo sus conversaciones con la alumna; 
verdaderas lecciones que se transcriben en el 
segundo cuerpo de esta Memoria.

El propósito consistía en situar más allá, a la 
alumna, de una buena comprensión del texto 
de las “Reflexiones”. La lectura de los mismos 
entregan el cuerpo teórico del pensamiento 
de Vantongerloo, pero no entregan, ni podrían 
entregar, el espacio “inventado” por esa teoría. 
Ese espacio es inteligible y sensible por sí mismo, 
pero su tangibilidad es necesario tenerla bajo 
los ojos de la mirada que contempla y entre las 
manos de un tacto que palpa para conocer. De 

lo contrario, sólo se alcanza a articular analogías 
dudosamente verificables, análisis incompletos 
o panoramas eruditos, que sólo pueden interesar 
a los doctos pero que no sirven de mucho para 
la mirada creativa. 

Eso es lo que importa, es decir, poner al alum-
no en estado de poder contemplar, observar la 
disputa del oficio en otro, para que sea punto de 
partida de su propia dinámica creativa. Conocer 
por medio de la observación directa de la obra 
original de un artista, es conocer asistiendo y 
participando al desarrollo íntimo de la disputa 
del propio oficio, cuyo fundamento, antes que 
nada, se basa en el rigor de un “ethos” que debe 
mantenerse sin traiciones o con-descendencias. 
La única lección posible en arte es ésta. Esto es 
lo aprendible y esta lección fue aprendida por 
Pilar Franke. 

Su Memoria separa gráficamente dos mo-
mentos de la misma, que se conforman como 
cuerpos. 

En uno de ellos, la pura continuidad de las 
ideas, de la Teoría de Vantongerloo. A este cuerpo 
le otorga formato de “libro”. Esto es impor-
tante, aunque parezca una perogrullada, y lo 
es porque recupera con ello el hondo sentido 
del acto de leer. 

Los lectores con hábito de lectura entien-
den lo que queremos señalar con esto. No es 
posible pensar que cualquier formato es ade-
cuado para la lectura, por ejemplo, de ciertos 
textos de filosofía o del pensamiento artístico. 
Hay que considerar siempre un ámbito, ciertas 
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posiciones del cuerpo y cierto tipo de luz que 
permitan la lectura concentrada y por lo tanto 
hay también, en consonancia, determinados 
formatos que son más aptos que otros para el 
necesario recogimiento de esa lectura. No todo 
puede y debe ser· formato de atril. 

En cambio, el segundo cuerpo de la Memoria, 
toma una dimensión mayor por requerimiento 
interno de la materia que trata y por la posición 
con que las figuras de esa materia se va distri-
buyendo por la página. 

Este cuerpo no es un libro, porque el acto de 
leer un estudio, es distinto a leer el pensamiento 
del artista. 

En un caso no puede eludirse la continuidad 
del pensamiento y en el otro, pensamos es casi 
la situación polarmente opuesta, es decir, no 
puede eludirse la discontinuidad, lo puntual.

En esta parte de la Memoria, junto con las 
observaciones, de los croquis, de las relacio-
nes y transcripciones de diversos escritos, se 
intercalan lo que hemos llamado “grafismos”. 

Son construcciones gráficas de rigor libre. 
Cobran sentido justamente por ese interca-
lamiento que produce resonancias, a veces 
próximas y otras veces más distantes, de la 
estadía de Pilar Franke y de la contemplación 
de la obra de Vantongerloo en Zürich. 

No son re-creaciones de dicha obra, ni preten-
den constituirse como creaciones originales de 
carácter plástico puro. Son “acontecimientos” 
gráficos que le sobrevienen a la alumna en el 
transcurso del estudio; y allí, intercalados apa-
recen como evocaciones de ese mes de trabajo 
con las pinturas y las esculturas de Vantongerloo, 
entre las manos.

Grafismo 11

NOTA

* La edición se puede consultar en Biblioteca e[ad] 
PUCV Tesis 759.06 FRA 1985.



COLOFÓN

La presente edición de la revista acto & forma se 
terminó de imprimir en el mes de julio de 2019 en los 
talleres de Almendral Impresores en papel BíoBío 52 
grs. Para la composición de los textos se usó la fuente 
Libertad en sus distintas variantes.

El poema de Gerardo Mello Mourão que se lee en 
portadillas, fue tomado del libro Azougue 10 Anos, Río 
de Janeiro: Azougue, 2004 ; y la traducción fue realizada 
por Manuel Sanfuentes para este número.

   •
•    •

 •

AUTORES

Alejandro Garretón. Diseñador Gráfico. Doctor PucRio. 
Profesor e[ad] PUCV. 

Andrés Garcés. Arquitecto. Doctor Universidad 
Politécnica de Cataluña. Profesor e[ad] PUCV.

Boris Ivelic. Arquitecto. Profesor e[ad] PUCV.

Carolina Castro. Arquitecta. © Magíster Náutico y 
Marítimo e[ad] PUCV. 

Claudio Girola. Escultor. Fundador del Instituto de 
Arquitectura UCV.

David Luza. Arquitecto. Doctor Universidad Politécnica 
de Cataluña. Profesor e[ad] PUCV.

Eduardo Segovia. Arquitecto. © Magíster Náutico y 
Marítimo e[ad] PUCV.

Eloísa Pizzagalli. Diseñadora Industrial. Profesora 
Ayudante e[ad] PUCV.

Godofredo Iommi. Poeta. Fundador del Instituto de 
Arquitectura UCV.

Felipe Igualt. Arquitecto. Doctor University of Hawaii at 
Manoa. Profesor e[ad] PUCV.

Iván Ivelic. Arquitecto. Doctor Universidad Rey Juan 
Carlos. Profesor e[ad] PUCV.

Jaime Reyes. Diseñador Industrial. Doctor PucRio. 
Profesor e[ad] PUCV.

Joaquín Fernández. Arquitecto. Profesor Ayudante 
e[ad] PUCV.

Jorge Pastene. Ingeniero Marítimo.

Juan Carlos Jeldes. Diseñador Industrial. Doctor PucRio. 
Profesor e[ad] PUCV.

Katherine Exss. Diseñadora Gráfica. Ma Information 
Design, University of Reading. Profesora e[ad] PUCV.

Ricardo Lang. Diseñador Industrial. Profesor e[ad] 
PUCV.

Rodrigo Saavedra. Arquitecto. Doctor Universidad 
Politécnica de Cataluña. Profesor e[ad] PUCV.

Ursula Exss. Arquitecta. Doctora PUC. Profesora e[ad] 
PUCV.



COLOFÓN

La presente edición de la revista acto & forma se 
terminó de imprimir en el mes de julio de 2019 en los 
talleres de Almendral Impresores en papel BíoBío 52 
grs. Para la composición de los textos se usó la fuente 
Libertad en sus distintas variantes.

El poema de Gerardo Mello Mourão que se lee en 
portadillas, fue tomado del libro Azougue 10 Anos, Río 
de Janeiro: Azougue, 2004 ; y la traducción fue realizada 
por Manuel Sanfuentes para este número.

   •
•    •

 •

UN POETA

Serás testigo de las ruinas
antes de que existan ruinas:
ingeniero de trozos y destrozos
empresas de demoliciones –
desmoronaste muros.

Profeta – trazo trazaste trazarás
rutas de pájaros en el aire – y trazas
calendarios pasados y futuros – trazas
una arquitectura de los escombros
antes durante y después de ellos
los tiempos oyen oirán oiremos
estos pasos de piedra
que pisan pisarán pisando
rosa, lirio, jazmín y algunas veces
ovejas inmoladas.

Mayos, eneros, septiembres y los otros meses
meses azules y meses lluviosos
te saludan al borde de los acantilados al borde-mar al borde-río
al borde-abismos al borde de los siglos:
piloto del naufragio
gobernador de los tiempos tetrarca de los milenios
archivista – notario de las eras
sólo lo días, poeta, y las noches, te conocen
saben tu nombre
y ningún otro nombre.




